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CONTESTACION
dcl Exorno, é limo, señor Obispo de Menorca á la 

d rc o la r  dcl Excmo. señor ministro de Gracia 
y Justicia de 6 de Setiembre último.

Excmo. señor.—Al tener la honra de acusar el 
recibo de la circular dirigida por V. E. con fecha 
de 6 del corriente á varios Prelados, en cuyo n ú ­
mero he sido comprendido, manifestándoles el 
agrado y  complacencia, con que el Gobierno de 
S. A. el regente del reino se entero del cumpli­
m iento  que dieron en su respectiva didcesi á  Ío 
dispuesto en el decreto de 5 de Agosto anterior, 
miro como un  deber de conciencia, de honor y 
de delicadeza exponer respetuosa y lealmente 
é. V. E. los encontrados sentimientos que ha ex­
citado en  mi espíritu la lectura de ta n  impor­
ta n te  comunicación y  la  del decreto de la  misma 
fecha, á que se refiere. Enlazados ambos docu­
m entos con vinculo indisoluble, no es posible 
apreciar todo el alcance y trascendencia del con­
tenido de la  circular sin compararla con las  d is ­
posiciones del decreto; y  por desgracia ea ellas y 
en la exposición que las precede, he encontrado 
motivos de pena y am argura bastantes para aci­
barar la  ju s ta  satisfacción que en otro caso na­
tu ra lm en te  hubiera debido causarme una de- 
moatracioa de agrado emanad.! del Gobierno de 
la  nación.

Con relación a l cumplimiento de lo dispuesto 
en el citado decreto de 5 do Agosto, aparecen los 
Prelados del reino divididos en tre s  clases, dán­
dose á unos un voto expresivo de gracias, defl- 
niúadase las respuestas de otros al exámen del 
Consejo de Estado y  sometiéndose las de a lgu ­
nos a l juicio del Supremo Tribonal de Justic ia ’ 
Gomo comprendido en tre  los primeros, cúm ple­
me manifestar que cuando publiqué el edicto 
pastoral, de que rem ití copia a l m inisterio dei 
digno cargo de V. E ., y aseguré que vigilarla por 
m i parte  para impedir que n in g ú n  eclesiástico 
dependiente de mi autori(Jad abusase del sagrado 
ministerio en perjuicio del drden público y  de la 
obediencia debida á las leyes, obré impulsado 
por u n  sentim iento de r  spetuosa deferencia á  la 
excitación y  deseos del Gobierno, hecha abstrae - 
cion de la forma, en que se nos habían com uni­
cado, ora de simple exhorto  y encargo, ora de 
precepto formal, creyendo en conciencia que el 
bien de la  diócesi y  las circunstancias del mo- 
ment.) mo aconsejaban seguir esta  linea de con­
ducta  en ta n  critica ocasion. Pero ai mismo 
tiempo debo pro testar altam ente que lejos de 
desconocer <5 ten er  en olvido la  nativa  liberlad é 
independencia del ministerio pastoral dentro do 
su  esfera de acción, k  recordé m uy expresamen­
te en mi respuesta, y  r.ie abstuve cuidadosamen­
te  de atribuir á  las disposiciones del decreto, que 
versaban todas sobre objetos exclusivamente 
propios de la  competencia del poder espiritual, 
la  fuerza obligatoria de un precepto legitim o y 
rigoroso que hiciese m oral ó legalmente justi- 
dab les á loa Prelados que ea uso de su derecho 
no estimasea oportuno atenerse a l tiempo seña­
lado á las formas prescritas para  dirigir la voz á 
sus diocesanos ea desámpeño de la  divinam ision 
que hemos recibido de Jesucristo.

En consecuencia mi modo de obrar y el de los 
damas, á quienes se hau dado las gracias, no 
puede servir de fundamento para suponer que se 
haya introducido la  división en el seno del epis­
copado español; y  en v a n o j  sia razón alguna, ni 
aun aparente, sus enemigos que intentan divi­
dirle para vencerle, hau pretendido ver e a  la vá- 
ria conducta de los Prelados y  h an  saludado con 
flnjido gozo para seducir á los incautos é igno ­
rantes ia aurora de un  cisma, dando á una sim­
ple cuestión de forma y de oportunidad las p ro ­
porciones de u ca  cuestión moral y  religiosa. No. 
la diversa ajjreciacion de los hechos y,do sus cir­
cunstancias de tiempo, lugar y congruencia, se­
gún  el pun to  de v is ta  ea que cada uno se halla 
colocado, no envuelve ni arguye esplícita ni im ­
plícitamente la menor coatrariedad , discrepan­
cia ó desacuerdo en el fondo de ta doctrina que 
UBánimemeate profesan lus Obispos, no solo de 
España, sino de todo e l mundo católico. No hay 
uno solo que no esplique é in terprete del mismo 
m odoy tn  completu cooformidad con la ense­
ñanza católica la.doctrina de la religioa y de la 
m oral de Jesucris to; n inguno que ao h ag a  p ro ­
fesión de dirigir y  gobernar la  grey particular, 
en que ha sido puesto por el Espíritu  Santo, con 
entera sujeción á  la disciplina establecida por 
la autoridad de la  Iglesia; n inguno que no esté 
pronto y resuelto i  s e g u ir , sin declinar ¿ dies­
tra  ni á  siniestra, ia regia de conducta que le se­
ñale el Vicario de Jesucristo, encargado de apa­
centar las ovejas y  los corderos de la grey un i­
versal; y concretándonos a l caso presente, n in ­
guno que no esté dispuesto á  suscribir con plena 
convicción cuanto en los escritos notados c o d  

desfavorable censura se contiene en defensa de 
los sagrados derechos, libertad ó independencia 
de  la  Iglesia.

Por lo que á  m i toca, Excmo señor, en te s t i ­
monio y comprobaeiun de es ta  unidad de doc­
tr ina , miras y  sentim ientos y por no molestar 
con largas explicaciones la preciosa atención 
de V. E., añadiré solameate que me adhiero ea 
todo y 6in reserva á  lo que con ocasloa del de­
creto y circular de <3 del que rige expuso & ese 
miaisterio coa fecha del 12 inm ediato el muy 
reverendo Arzobispo de Valencia, mi digao m e­
tropolitano, de cuya comunicación estoy entera­
do; y ruego encarecídam^atf i  Y . E. se digne

dar y  tener por reproducidas en este humilde es­
crito las im portantes consideraciones expuestas 
en aquella con libertad apostdlica, así sobre las 
d istin tas calificaciones dadas por el Gobierno á 
la conducta de los Prelados y  sobre los procedi­
mientos incoados respecto de algunos, como en 
órden á lo s  principios y  m áxim as que deben ser­
vir de regla al episcopado espaSol, unido es tre ­
cham ente entre sí y  con el augusto jefe de la 
Iglesia, el romano Pontífice, ea  sus relaciones 
con el Gobierno temporal de auestra  patria, á 
fin de que la suave influencia del elemento reli­
gioso, Ubre, como debe serlo en su acción propia 
y  tratado como amigo y  aliado fiel por el poder 
que preside á la  sociedad civil, se deje sen tir  á 
la vez en provecho de la  salvación d é la s  almas 
y  del engrandecimiento moral de la  nación.— 
Dios guarde á  V. E. m uchos años. Ciudadela, 23 
de Setiembre de 1889.—Excmo. señor.—M a t s o , 

Obispo de jlfexor'Ta.—Excmo. señor m inistro  de 
Gracia y Justicia.

CORTES CONSTITUYENTES.

S»tracto d t la tetio% celebrada el dia 19 de Octu­
bre de 1869.

PRESIDENCIA DEL S E S oR  t>ON NICOLAS M A K U  H I-  

VESO.

A bierta la sesión á las dos y  cuarto  , y leida 
el acta  de la anterior por el señor secretario 
Llano y  Persi, quedó aprobada.

Las Córtes quedaron enteradas de que el se­
ñor Balaguer no podia asistir á la sesión por 
hallarse enfermo.

Proposieion, del Sr. Moret y otros teñores dipu­
tado!.

Se dió cuenta de la siguiente proposieion:
«Los diputados que suscriben tienen el honor 

de proponer á las Córtes el siguiente acuerdo;
»Las Córtes Constituyentes declaran que el 

ejército y la arm ada h aa  merecido biea de la
Sá tria  por la m anera con que han cumplido sus 

eberes en la última insurrección.
«Palacio de las Córtes, 19 de Octubre ds 1869. 

- M o re t ,—Cárioe Navarro y Rodrigo.—Sebas­
tian  Plaja,—E. Gasset.—Tomás Rodríguez Pini- 
11a.—Servando Ruiz Gómez.—Constantino Fer­
nandez Vallin.»

El Sr. MORET: Señores diputados: no me le ­
vantarla S apoyar esta  proposieion con el en tu ­
siasmo con que lo hago , si viera en ella simple­
mente el voto de uu partido; pero ahora, al en­
viar ese voto de gracias a l ejército, puede decir­
se que se m anda un  voto justísim o ae  gracias en 
nombre de la nación , porque lo que ha vencido 
aquí no es u na  opinion política que apela á la 
fuerza para hacerse respetar; es la nacioo, que 
ae ha visto amenazada en la sociedad, en la  « -  
milia, en la  seguridad individual, en la unión 
del territorio, pues todos esos sagrados objetos 
se han puesto en t«la de juicio. E l ejército y la 
armada h an  salvado todo esto, y  por ello more- 
cen bien de la pátria.

En los tristes días que acaban de pasar, todos 
vosotros comprendéis cuál era la situación de 
España; y  cuando todo conspiraba contra esta 
pá tria  querida, hemos visto al ejército y a la ar­
mada sostener tr iunfan tes con una mano el pa­
bellón español en la perla de las Antillas, sofo­
car con la o tra  la  insurrección en la Península, 
levantando con ambas el glorioso nombre de Es­
paña. Si la  insurrección ha  podido m anchar en 
álgo nuestro nombre á los ojos de Europa ha 
contribuido por su resultado i  engrandecernos 
ante ella, porque las m anchas se lavan cuando 
existe el orden y la  disciplina que brilla en un 
ejército formado por hombres, que desde el sol­
dado hasta el general, cumplen con su deber por 
su admirable organización y  sus virtudes m üi- 
tares, que son una de las grandes glorias de este 
país.

Bien quisiera presentar u na  serie de hechos 
en corroboracion de lo que acabo de indicar; pero 
creo que estarán ea  la memoria de todos voso­
tros, y  me limitaré á recordar dos grandes cua­
lidades, dos grandes actos que bastan por sí para 
formar la gloria de cualquier pueblo. L a  historia 
recordará siempre coa gloria el momento en que 
fuimos á  la  conquista de la América y el en que 
un guerrero, oprimido por los enemigos de ta 
pátria y  de la religión, lanzaba el puñal p ara  sa­
crificar á su propio hijo.

Pues bien, nuestro ejército y  nuestra  armada 
recuerdan esos dos sucesos con otros dos seme- 
antes. Perm itidm e que tra iga  de nuevo á vues- 
;ro memoria ese hecho heróieo que acaba do te ­
ner lugar en la  poblacion de las Tunas, donde 
u n  puñado de valientes se manifestaba digno su­
cesor de Hernán Cortés cuando quemaba las na­
ves para cortar la re tirada á  sus compañeros, y 
evocaba la  sombra de Guzman el Bueno, que 
)refirió entregar el arma que habia de llenar de 
u to  á  su  familia, á  dejar ea tra r  en Tarifa a l 

enemigo.
El heroísmo y  el deber, asi como la  libertad y 

la seguridad de nuestra  pátria, se deben aun á 
aquellos grandes recuerdos, con los cuales es 
grande nuestra historia y heróieo el ejército es­
pañol.

Así, pues, si como es de esperar, las Córtes ae 
asocian á nuestro  pensamiento, yo desearía que 
esta manifestación £e trasmitiese inmediatamen­
te á  todo el ejército, y que los hilos que aun  exis­
ten  del telégrafo lleven esta  m uestra de agrade­
cimiento á  todos los soldados españoles, y  que
en las entenas de los bug 
la señal de g ra titud  de

ues se marque también 
as Córtes. Hacedlo así,

perque á ello tienen derecho por sus penalidades 
y fatigas; y  hacedlo pronto , porque es mene>ter 
también que enviemos una palabra de g ra titud  
y d e  carino á  muchos hogares.

H iy  gran número de corazones afligidos, y 
preciso es que, para coasuelo de los que viven 
llorando, haya también una lágrim a y una hola 
de laurel coa la cual honrém osla  memoria de 
los qu-' murieron ea  defensa de ia libertad y  de 
la pátria.

Deseemos, pues, paz á  los m uertos: no recor­
demos más este momento, n i traigamos aquí la 
idea de esta alabanza m ás que para decirles que 
su gloria consiste en haber cumplido con su de­
ber, y que nuestro entusiasmo reconoce por cau­
sa el ver que no solo h an  defendido el órdcn, si­
no también la  libertad; porque en el momento

que esta tiene su poderoso auxiliar en el órdea 
puede engendrarse la vida en un pueblo.

En poco tiempo hemos necesitado acudir m u­
chas veces á  la fuerza del ejército. Le pedimos 
la  libertad, y nos la  dió; le pedímos despues el 
respeto á la soberanía, y  nos le dió en Cádiz y 
en Málaga; le pedimos más tarde que salvara la 
civilización moderna, y la salvó en Julio y  Agos­
to; le hemos pedido últim am ente que salvara 
los principios de libertad y de órden, y  también 
ha correspondido dignamente á  nuestro llam a­
miento. Siempre que hemos buscado a l ejército, 
le hemos encontrado: preciso es, pues, que él 
tam bién nos encuentre ea  nuestro puesto y  ad­
quiera la convicción de que no vamos á estar em­
pleando constantem ente su fuerza.

Para ello es necesario decirle que vamos 
echar los cimientos de esta  sociedad y  á  conso­
lidarla ; que sí hemos venido á hacer u na  Cons­
titución que ya está  promulgada, tenemos aún 
que elegir el monarca, y que esto  lo vamos á 
hacer pronto, para salir de este estado de interi­
nidad y  dar bases sólidas é indestructibles á 
auestra  regeneración política.

Eatoaces no habrá  necesidad de apelar á las 
a rm a s ; porque sí estas dan la g lo r ia , preciso es 
tener en cuenta que la dan á  costa de sangre, 
mientras que la estabilidad de las instituciones 
produce el ó rden, la paz y la felicidad en los 
pueblos.

He dicho.
E l señor presidente del CONSEJO DE MINIS­

TROS (marqués de los Castillejos}: Pido la  p a ­
labra.

El señor PRESID EN TE: E l señor presidente 
del Consejo de m inistros tiene la palabra.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS (marqués de los Castilleios): Yo tengo 
muchísimo gusto  en felicitar al Sr. Moret por 
haber tomado la  iniciativa por medio de u aa  
proposieion, para encomiar cual merece el pro­
ceder del ejército en las últimas circunstancias. 
S. S. lo ha dicho con palabras elocuentes: el 
ejército, en sus diferentes armas é in s t i tu to s , la 
guardia c iv il, los carabineros y la ilustre  arm a­
da, inseparable de las glorias del ejército, han 
cumplido heróicamente con su  deber. Pero haa 
cumplido, señores diputados, no solo porque sea 
su deber el batirse contra los enemigos de las 
instituciones y  del G obierno, sino porque ha 
mostrado una voluntad, un  entusiasmo y  un  
afaa al combatir, que le hacen verdaderamente 
digno de elogio.

tíi asi no núblese sucedido, indudablemente 
que la lucha fratricida con qua se ha amenazado 
al país hubiera durado más; pero yo tengo la sa­
tisfacción, como m inistro  de la Guerra, de de­
clarar aquí, á la faz de la nación y  de los señores 
diputados, que no hay noticia de u n  solo hecho 
en el que á  un jefa 6 un  oficial á quien se le h a ­
ya encomendado la dirección do la fuerza m ili­
tar ao se le haya visto lanzarse con entusiasta 
ardor p ara  com batirá los enemigos de la  libertad 
y de la pátria. Y han cumplido con su  deber, 
no sólo por ser soldados subordinados que reco­
nocen obediencia á los jefes que les mandan, s i­
no porque hijos del pueblo español, e s tán  po­
seídos de ese sentimiento liberal que anima á 
todos los señores diputados; porque el ejército 
español esu n  ejército liberal; y  téngase presente 
que el que el ejército sea liberal ao está  reñido 
coa la subordinación y la disciplina que debe ha­
ber en todo ejército.

E l ministro de la Guerra ha procurado desde 
el prim er dia inspirar é infiltrar ese espíritu li­
beral ea  el ejército, y cuaatas  veces te ag o  la 
honra de hablar con los jefes les digo: «Sosten­
gan Vds. el espíritu liberal ea sus cuerpos, por­
que no está reñido con la disciplina.» Así se ha 
hecho, y  puede vanagloriarse la  nación de tener 
un ejércite liberal y  disciplinado.

Indudablemente, señores diputados. El ejer­
cito español ha hecho en  poco tiempo dos cam ­
panas que merecen el aplauso y la  consideración 
de todos los buenos patricios: dos campañas que 
por los enemigos que ha  encontrado enfrente 
eran de tendencias com pletamente distintas. 
Los unos, los primeros, los carlistas, llevaban 
escrito en su pendón el oscurantismo, la  nega­
ción de todas las libertades, la negación de todo 
lo que es bueno, de todo lo que os bello, de todo 
lo q u e  es grande y  digno; en un a  palabra,so  
enarboíó el estandarte del absolutismo. El ejér­
cito corrió á  com batir el absolutismo, y  en po­
cos dias lo hizo trizas. Loa segundos, los fede­
rales, tenían  también escrita en su bandera la 
impaciencia, el de«eo de sobreponerse los ménos 
á los más, el afaa de imponer su vo luntad los 
ménos á los m ás; pero al querer la minoría su­
peditar á  la m ayoría , queriaa una cosa que no 
está escrita hoy, querían lo que no quiere la m a ­
yoría de la nación , y  por consiguiente ta n  ab­
solutismo era el de los federales como el de los 
carlistas.

E l Gobierno, pueS; se asocia á las palabras del 
Sr. Moret, y  si S. S. lo permite, las hace todas 
suyas, y  a l mismo tiem po á mi, como ministro 
de la Guerra, me cum_ple dar gracias al Sr. Mo- 
rc t en nombre del ejercito español en todas sus 
armas! en todas sus clases, y en nombre ta m ­
bién de la ilustre  armada, como le doy también 
las gracias en nombre de algunos batallones de 
voluntarios de la libertad, que h aa  dado mues­
tras de ser verdaderos patricios, sosteniendo el 
órden y  1» libertad.

En Cataluña ha habido voluntarios de la li­
bertad que á  las órdenes de las autoridades de 
aquel territorio, han peleado por la causa del 
órdea: los h a  habido también en Valencia; los 
ha habido también en Madrid, y  hoy mismo he 
tenido el gusto  de rec b ir  á la oficialidad de un 
batallón que con m ucha satisfacción m ia tomó 
el nombre de Catadores de Prim , y  que en la 
lucha han cumplido como buenos, y han mos­
trado tanto valor y  tan ta  disciplina como los 
primeroi cuerpos del ejército. Recibieron eu 
bautismo de sangre en Valencia: han tenido b a ­
jas, hau tenido m uertos y  heridos; pero lo que 
más merece los plácemes de todo el mundo es la 
disciplina que les ha distinguido, pues ao solo ao 
ha habido queja de los pueblss por donde han 
pasado, sino que todas las autoridades dicea 
que se h aa  coaducido como un  batallón de vete • 
rani'S.

No me ocuparía de un  concepto de distinto 
orden, si ao se hubiese hecho cargo de é l el se - 
Sor Moret.

S. S, ha manifestado el deseo oe que salgamos 
de la  interinidad en que vivimos. Este mismo 
deseo tiene el G obierno, y este mismo deseo tie­
ne e l presidente del Consejo de ministros. Pt¡r- 
mitaseme que á  este  propósito vuelva hoy i  ha ­
cer o tra  íeclaracion despues de tan tas como 
teng^o hechas. Siento tener q u s  repetirlo; pero

hav gentes que no me quieren eateader, que á 
cada instante andan buscando pretextos, porque 
no pueden fundarse ea  razones, para atribuirm e 
ideas que yo jam ás he tenido.

Yo díjrf un  dia , y esto es lo que está conforme 
con mis tradiciones y  con mi historia política,
Í ue era monárquico: hoy digo lo mismo, y á  más 

e repetir que soy monárquico, añado que con­
tinuaré siéndolo y que haré todos los esfuerzos 
imaginables para que lo más pronto posible 
puedan las Córtes nombrar un rey. Se h a  creído 
por algunos, y  si no lo h an  creído, han aparen­
tado creerlo, que yo ten ia  ideas que se ap a r ta ­
ban mucho de las que acabo de exponer, de traer 
una vez por todas, no la monarquía, que esa 
cuestión está ya fallada por las Córtes C onstitu ­
yentes, sino lo ántes posible uu rey para nuestra 
patria.

Pero el Sr. Moret y  todos los demás señores 
diputados comprenderán que la g ran  necesidad 
que hoy tieae la  nación española es de consoli­
dar el orden, no solo el órdea m ateria l, que ese 
está ya consolidado, sino el órden m oral ta m -  
Diea. lOjalá pudiéramos decir que teníamos ua  
candidato que haya de ser aceptado por todosi 
A eso vamos: ese ese l deseo del Gobierno; esto 
es lo que le conviene al país, para que la  d inas ­
tía que aquí se funde tenga en s u  alrededor las 
Córtes Constituyentes en su  inmensa mayoría, 
porqué ellas representan las fuerzas vivas 7 g e -  
nuinas de la revolución de Setiembre. E l dia 
que veamos que eso se puede hacer, aquel dia 
seráel coronamiento del edificio levantado por la 
revolución de Setiembre.

No debo entrar en m ás detalles sobre este pun ­
to , y  me lim ito á decir al Sr. Moret y  á las Cór- 

Jonstituyentes que el Gobierno del regente 
el mismo deseo que S. S., el mismo que 

está en el corazon de todos los españoles. Resta­
blecida la  tranquilidad material, restablecerla 
también en el órdeu moral; y  pronto, muy pron­
to trae rá  el Gobierao lo cuestión de monarca, 
ya que s ia  coronar la obra de las Córtes Cocsti- 
tuyentes , y  su  coronación es traer e l soberano, 
la obra sena imperfecta. Quede, pues, tranquilo 
el Sr. Moret, y  queden tranquilas las Córtes 
Constituyentes; el presidente del Consejo de 
m inistros será el primero que realizará lo que 
acabo de decir, ta n  pronto como sea posible h a ­
cerlo.

El Sr. MORET: Debo manifestar que en lap ro -  
poslcion no se ha hablado de los voluntarios, 
porque perteneciendo yo á  ellos, la razón de m i 
silencio es la m ism a que existe para que no h a ­
ya firmado la proposieion ninguno délos dignos 
individuos del ejercito que tienea  asiento eu la 
Cámara. Yo esperaba loque  ha sucedido, y ya 
que las palabras del señor presidente del Conse­
jo  de ministros h aa  llenado ese vacío, me per­
m itir ía  rogar á  la Cámara extendiera á los vo­
lun tarios de la libertad ese voto de gracias que 
damos al ejército y  á  la  a rm a d a , y  que lae- 
rccpn tan to  más, cuanto que en ellos todo h a  si­
do espontáneo, ocupando el lugar del deber el 
entusiasmo.

Y  ya que de esto nos ocupamos, debo decir 
que las palabras del señor presidente del Conse- 
jü  de ministros acerca de la  conducta de los vo­
luntarios, me h aa  sueerido una observación que 
voy á someter á la  üám ara . Hijos del pueolo 
eran todos, vencedores y  vencidos. ¿Por qué de 
una parte el valor y  la  fuerza han producido 
ta a to s  actos de gloria, y de la  otra iguales con­
diciones han dado por resultado hechos que ao 
quiero recordar? Porque los unos eran conduci­
dos por la  pasión y  los otros dirigidos por el de­
ber, y  la fuerza unida con la pasión conduce á  la 
anarquía, m ientras que la fuerza unida con el 
deber lleva al órden y á  la  libertad.

Respecto á las últim as palabras del señor 
presidente del Consejo de ministros, yo levanto 
acta  de ellas, como esparo la  levantará la Cám a­
ra y el país. No crea el señor presidente del 
Consejo que esa sospecha se refiere solo á  S. S. 
ó a' Gobierno:, se refiere á la Asamblea y  á cada 
uno de nosotros, porque esa sospecha nace siem­
pre que no se vé claro en asunto de ta n ta  tras ­
cendencia, E l país desea saber cómo se ha de 
resolver esa cuestión; y  sin desconocer yo las di­
ficultades que presenta, me felicito de haber 
dado ocasion para que el señor presidente del 
Consejo nos haya dicho que pronto , muy pronto 
se elegirá el monarca; pues asi cesarán tan tas 
ambiciones injustificadas, tantos cálculos exa­
gerados, ta n ta  incertidumbre, ta n ta  vacilación, 
y  se reaaim ara este país, que no necesita m ás 
que órden, y  lo espora de las conquistas hechas 
por la revolución de Setiembre.

Leida nuevam ente la  proposieion, y  hecha la 
oportuna pregunta, fué tomada en consideración 
por unanimidad.

Hecha la p regun ta  de si pasaba á  las seccio­
nes, el acuerdo fué negativo, por lo que se puso 
a discusión, leyéndose la sigu ien te enmienda:

«Pedimos á las Cortes se sirvan adm itir la s i­
guiente adicioa á  la proposicioa que acaba de 
leerse.

«Despues de las palabras «y la  armada» y «los 
V oluntarios de la libertad que se han puesto á 
las órdenes del Gobierno.»

Palacio da las Córtes 19 de Octubre de 1869. 
- A n to n io  Ramos Calderón,—Federico Macías 
Acosta.—Manuel de Llano y Persi.—Ju a a  Mo­
reno B en itez .-P ascua l MaSoz.—Francisco J a ­
vier Moya.—Francisco Javier Carratalá.»

El Sr. RAMOS CALDERON: Despues de las 
palabras que acaba de pronunciar el señor pre ­
sidente del Consejo, nada necesito decir en apo­
yo de mi adición.

Los hechos de los voluntarios h aa  sido referi­
dos por S. S. de ua  modo que yo no podria im i­
tar, Ha habido voluntarios que se han ofrecido 
desde luego á salir a l campo de batalla, y  otros 
que constantem ente se han pnesto á las ordenes 
de las autoridades, prontos á sostener el órden; 
y toda vez que los voluntarios de la libertad son 
u a a  consecuencia y  hasta una necesidad de ia 
situación actual, deber nuestro es darles tam - 
biea las gracias. Por consiguiente, nada teago 
que añadir, y espero que los firmantes de la  pro­
posieion ao tendrán inconveniente en admitir 
auestra adición

El Sr. MORET: Los autores da la  proposieion 
tienen un  gran  placer ea que esta adición quede 
unida á la  proposieion á  que se refiere.

Leida de nuevo la  enm ienda, fué tom ada ea  
consideracioa por unanimidad.

Abierto el debate sobre la  proposieion con la 
enmienda, y  no habiendo ningún señor diputado 
que pidiera la palabra en contra, se puso a  vota­
ción, quedando también aprobada por u n w i-  
iQidad,

por su parte no 
uera tomada ea

Propotidon, del Sr. Rodrigad y otitis señores 
diptUados.

El señor SECRETARIO [de Llano y Persi;; So 
ha presentado en la mesa la siguiente propo- 
Bicion;

«Pedimos á  las Córtes se sirvan acordar que 
por el m i B Í s t < ' r i o  de Hacienda se traigan  los a n -  
tecedenies y documentos que ha  debido tener á 
la  vista para redactar la reforma arancelaria ú l ­
tim am ente publicada por decreto de 12 de Julio 
próximo pasado, y que se nombre una comisioa, 
la cual, examinando aquellos datos, informe á 
las Córtes si se han cumplido en dicho decreto 
todas las prescripciones, y  si e l arancel es tá  a r r r -  
glado á las bases establecidas en el documento 
le tra B  del presupuesto vigente.

Madrid, 14 de Octubre de I8ñ9.—Gabriel Ro­
d ríguez .—Segismundo Moret y P readergast.— 
El m arqués de Sardoal,—Servando Ruiz Gómez, 
—Eduardo G a 'se t y  A rtim e,—Manuel Pastor y 
L an d e ro .-  Cárlos Navarro y  Eodrigo í>

El Sr. RODRIGUEZ ^D. éabriel): Pido la pala­
bra para apoyar la proposieion.

El señor PRESIDENTE: Tiene V. S. la pala­
bra, como uQo de los autores de la  proposieion. 

El Sr. RODRIGUEZ (D. Gabriel): Señores di-
Sutados: voy simplemente á  cumplir u a  deber 

e cortesía parlamentaria levantándome á  apo­
yar esta  proposieion, que en realidad no necesita 
apoyo alguno.

Las Cortes Constituyentes aprobaron unas 
bases para la  reforma arancelaria, autorizando 
al Gobierno para llevarla á cabo y  redactar el 
arancel. Cuando ea  ua punto ta n  grave se con­
cede por el poder legislativo una autorizaciou 
semejante al Gobierno, es propio del decoro de 
las Córtes Constituyentes y  del mismo Gobier­
no exam inar cómo esta autorización h a  sido 
aprovechada por el poder ejeculivo.

Creo que sobre el particular no habrá necesi­
dad de insistir, tan to  más, cuanto que he tenido 
previamente el honor de someter la proposieion 
al señor miuistro de Hacienda, quien tuvo la 
bondad de manifestarme que 
habría inconveniente en que 
consideración. Tampoco puede haberlo por par­
te  de mí querido amigo e l Sr. Figuerola, au to r  
del arancel, y  por consiguiente m ás interesa­
do que nadie ea  que sea tomada ea  considera- 
cioa y en que se nombre la  comision que h a  de 
examinar su obra.

El Sr. FIGUEROLA: Pido la  palabra para una 
alusión.

El señor PRESIDENTE: La tiene V. S.
El Sr. FIGUEROLA; Yo mo asocio por com­

pleto á  la proposicioa que acaba de apoyar el se­
ñor Rodríguez. Süria temeraria pretensión el su­
poner qoe una obra tan  delícaa:i y  que tantos 
estudios ha  exigido estuviera exenta de errores.

Ruego, por tan to , á  las Córtes, a l hacerme 
cargo de la alusión quü me ha dirigido el Sr. Ro­
dríguez, qua tengan la bondad du tom ar en con­
sideración la  presentalla.

E lseño rm in is tro  de HACIENDA (Ardanázi: 
Pido la palabra.

E l señor PRESIDENTE: El seüor ministro de 
Hicienda tiene la  palabra.

El señor m inistro de HACIENDA (Ardanaz): 
A povccho  esta ocasion para dar las gracias ál 
señor Rodríguez por la  benévola atención que 
ha  tenido con e l ministro de H acienda a l mani­
festarle sus deseos de presentar y defender la 
proposieion de que se trata . A unque es una cos­
tum bre parlamentaria generalmente admitida, 
no por eso os menor mi gratitud  hácia S. S. por 
haberla observado.

La ley ha dicho gue el arancel ha de ser ina -  
muvible por espacio de seis años; y por tanto el 
G obierno , respetando como respetará lo q u e  
acuérdenlas Córtes Conetituyentes, no podrá 
m énos de oponerse á cualquier revisión que se 
qu iera  hacer en este sentido, porque indudable­
m ente  es necesario respetar lo quo las mismas 
Córtes han dispuesto, y los derechos que han 
creado en favor de las industrias del pais.

Esto es cuanto tengo que decir á las Cdrtea 
C onstituyen tes , aceptando por lo demas con 
mucho gusto lo que propone el Sr. Rodríguez'

E l Sr RODRIGUEZ '.D, Gabriel': Pido la p a ­
labra para rectificar.

El señor PRESlDKNTiS : L a  tiene V. S.
El Sr. RODRIGUEZ ¡D. Gabriel';: Doy las g ra ­

cias al señor ministro de Hacienda y a l Sr. F i-
f uerola por la benevolencia con que han recibi- 

0 m i proposicioa, y  voy á  decir algunas pala­
bras, las ménos posibles, respecto á la última 
observacioa del señor m inistro de Hacienda.

S. S. promueve una cuestión sumamente g ra ­
ve, en que no quisiera ea trar  ahora. Tomada en 
consideración por las Córtes esta  proposieion, 
y  nombrada la comision que ha  de exam inar el 
arancel, esa comision propondrá á las Córtes lo 
que tenga  por conveniente, y estas, en uso de 
su soberaaia, puesto que para eso soa sobera- 
aas, acordaráa lo que crean más justo . Tomar 
en consideración esta proposicioa coa el simple 
objeto de curiosear el arancel y  de ver si se hau 
cometido ó no errores en su redacción, es inú ­
til; si hubiese de ser tomada en consideración 
de esa manera, preferirla retirar la  proposicioa.

E l señor m in stro  de HACIENDA (Ardanaz'; 
Pido la  palabrs.

El señor PRESIDENTE: La tiene V. S. 
E lseñ o rm in is tro  de HACIENDA (Arúanaz]: 

Ya he tenido la  honra de decir á las Córtes Cons". 
tituyentes, que acatando su soberana voluntad, 
respetaré lo que acuerden sobre este  particular.
Sé que tienen el poder y  loa medios para hacer 
lo que estimen oportuno; pero esto no qui a p a ­
ra que el Sr. Rodriguez entienda que yo tengo 
el derecho de íipreciar las leyes é intereses de mi 
país como m inistro deunregenteconstitucional 

Insisto en que no es posible adm itir que las 
industrias del país, que acaban de pasar grave 
crisis p or reformas que todo el mundo recuerda, 
porque son de ayer, estén sujetas á vaivenes y 
vacilaciones constantes que hacen imposible de 
todo punto  su desarrollo. Por eso, reconociendo 
que las Córtes Constituyentes pueden hacer lo 
qua tengan por conveniente, y  tienen derecho 
para exigir a reaponsabilidad i  quien corres­
ponda por los defectos eu que haya pedido in- 
eurrirse, creo también que la autorización está 
dada y  cum plida , y que ao debe en mi concepto 
modi acarse de modo alguno lo que en virtud de 
ella se ha hecho.

El señor PRESIDENTE: La tiene V. S.
El Sr. Rodríguez rectificó.
El Sr. FIGUEROLA: Pido la palabra.
El señor PRESIDENTE: Kl Sr. Figuerola tiene 

la palabra para una alusioa per-sunal.
Él Sr. FIGUEROLA: E l señor ministro de 

Hacienda, a l sostener la verdadera doctrina
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constitucional, h a  dicho una f r ^ e  que podría 
interpretarse, no en verdad con áBímo su jo ,  en 
el sentido de que era u na  arteria  de mi parte el 
rehuir la responsabilidad que pudiera caberme.

No ha  sido este  aegoramente el sentido del 
Sr. A ^ a n áz ,  n i el mío al manifestar que deseaba 
que se examinase mi conducta en esta  cuestión, 
y  que si había errores materiales se corrigiesen, 
porque hasta  los tribunales corrigen en sus eie- 
cutorias loa errores materiales en que los infe­
riores pueden haber incurrido.

E l Sr. MADOZ: Pido la  palabra para anunciar 
una  interpelación a l señor ministro de H a­
cienda. . „  ^

El señor PRESIDENTE: L a  tiene V. S.
E lS r .  MADOZ: i£i interpelación tiene por ob^ 

je to  p regun ta r  a l señor ministro de Hacienda si 
el Gobierno está  dispueatti á  sostener en todas 
s u s  partes la ley que se h a  hecho sobre reforma 
arancelaria, sin perjuicio de que si hubiese liabi- 
doen la redacción de la  ley algunos errores al 
fijar algunos valores, se corrijaní ^  si el Gobier­
no cree que los intereses de mi país pueden estar 
seguros bajo la  salvaguardia de esa ley.

El señor PRESIDENTE: Queda anunciada la 
interpelación, y  sobre ella se discutirá el sá ­
bado.

El señor ministro de HACIENDA (Ardanaz): 
Pido la palabra.

E l señor PRESIDENTE: E l señor ministró l e  
Hacienda tiene la  palabra, pero no sobre la in ­
terpelación.

El señor ministro de HACIENDA (Ardanaz); 
Yo aplaudo el celo del Sr. Madoz al dirigirnie la 
iuterpelacionque acaba de anunciar, y hago juez 
á  las Córtes constituyentes sobre s i necesita 
contestación despues de lo que dije antes.

El señor PRESIDENTE; E lseñor ministro de 
Fomento tiene la  palabra.

El señor ministro de Fomento, previa la ven ia  
del señor presidente, ocupó la  tr ibuna y leyó 
tre s  proyectos de ley; uno sobre expropiación 
forzosa por causa de utilidad pública, otro sobre 
platería y  otro sobre minas.

Se levanta la sesión.
Eran las tre s  y  cuarto.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TSLEasiFICOS.

pARia, 18 (por la  noche).—La m ayor parte de 
los periódicos aplauden el manifiesto de la  iz­
quierda.

El principe de Metternich sigue mejor de su 
herida, pero se cree que con motivo de su desa­
fío tendrá la obligación de presentar la  dimisión 
de sus funciones de embajador de A ustria  cerca 
de la córte de lasTullerías.

F lorbncií., 18.—El rey Víctor Manuel h a  de­
clarado á  sus m inistros que no aceptará n in g u ­
n a  dim isión hasta despues de la  apertura del 
Parlamento.

Pxsis, 18.—E l periódico la France dice que la 
salida del ministerio del principe la  Tour d’Au- 
verne, está  decidida.

Se ha publicado un  manifiesto firmado por 20 
diputados radicales, en el que se dice;

«No iremos á la Cámara el 2t> de Octubre, p o r ­
que provocaríamos una manifestación, d é la  cual 
nadie puede determinar la m archa y el alcance. 
Esperaremos la apertura de la sesión, y  entonces 
pediremos cuenta del nuevo agravio hecho á  la 
nación y proseguiremos, apoyados sobre el sufra­
gio universal y la  soberanía nacional, la obra de 
fa reivindicación democrática y  nacional.»

Según dicen cartas y periódicos de Alemania, 
han terminado las demostraciones contra los 
conventos en Barlin, cuyo último resultado ha 
sido favorable á  los católicos y comunidades re ­

ligiosas.
Se han celebrado varías reuniones públicas, y 

en todas ellas h a  sido mayor el número de los 
católicos que el de sus enemigos, habiendo ga­
nado aquellos siempre la  mesa. Los liberales pro­
te s tan tes  han acudido al medio acostumbrado 
de promover alborotos y disolver así las reunio­
nes, con la esperanza de tener mayoría en otras; 
pero los católicos, resueltos á no dejarse intim i­
dar, asistían cada vez m ás compactos y nume­
rosos, hasta  que se convencieron sus contrarios 
de que nada conseguían.

Háse visto, pues, que los que atacaron el con­
vento de Dominicos y querían que e l Gobierno 
tom ara medidas contra las comunidades re li­
giosas, s o n  una m inoría tu rbulen ta , que hubie­
ra  parecido mayoría é influido acaso en el ánimo 
del Gabierno, sin la energía, prudencia y cons­
tancia de los católicos.

H an cesado ya las agitaciones; los alborota­
dores se han apaciguado, y  los conventos con­
t in ú an  tranquilam ente en Berlín, con aplauso 
de toda la ciudad, que, aunque en su  inmensa 
m ayoría protestante, conoce los beneficios del 
Catolicismo y  sus instituciones. Un convento, 
el Hospital católico de Berlín, cuida anualm en­
te de 2,300 S 2,500 p ro testan tes y  judíos. Otro 
convento, el de las Hermanas, socorre, sin re ­
tribución  alguna, centenares de protestantes á 
domicilio. Habiendo fundado una asociación de 
judias y protestantes u n a  casa de asilo, ha p e ­
dido á este convento herm anas para es ta  insti­
tución. Centenares de berlineses deben su vida á 
los desvelos y cuidados de los religioso?, en los 
hospitales de c a m p a ñ a , en las guerras  del 
Schleswig y de Bohemia. Los conventos de reli­
giosos son, pues, bien conocidos y  apreciados en 
Berlín y  en toda Alemania.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

H I O R I D ,  20 DB OCTUBKB DB 1869.

E L  PUEBLO SOBERANO.

N o es fácil conocer el ódio que el lib e ra ­
lism o profesa al pueblo sino cuando el libe­
ralism o triu n fan te  ae sien te  com batido, coq 
m ás órnenos acierto , por el instin to  popular.

E l  pueblo p a ra  el liberalism o no  es m ás 
que un  instrum en to  y  u n a  v ictim a. In s tru ­
m en to  siem pre que de é l h a  m enester para 
a lcanzar e l triunfo: v ic tim a cuando desde 
lo  alto del poder ve que e l pueblo sacude a l­
g u n a  que o tra  vez s u  m elena , como leen 
irritado , ó ru g e  en  la  p laza  pi'ibÜca, como la 
tem pestad  qn e  se acerca.

E l liberalismo no am a , pero si am ara  no 
Teria jam ás  en  el pueblo el objeto de su 
am or.

N i es posible que lo viera, porque el libe­
ralism o, pregonando libertad, ejerce la  m ás

inicua de las tiran ías , la  t i ra n ía  de la  fuer­
za b ru ta , cuando h a y  que rep rim ir  a lgún  
esceso, y  mejor aun , cuando  liay  que a ta ja r  
u n a  buena  tendencia  del pueblo: y  p rego ­
nando igua ldad , rebaja  á los que por su  na­
c im iento  ó por su s  m éritos se elevaron so­
bre el resto de loa hom bres, y  ensalza á  a l­
gunos in tr ig an tes  hijos del pueblo, conver­
tidos de la  noche á l a  m a ñ an a  en duques, 
condes, m arqueses, g randes, etc.

El pueblo que anhela  por la  libertad  vé 
con indignación que e l liberalism o n o  cono­
ce sino dos ex trem os ig u a lm en te  pernicio ­
sos: la  licencia y  el despotismo. La licencia 
que recibe «1 nom bre de «ejercicio de los 
derechos individuales,»  el despotismo que 
se llam a estado de sitio ó suspensión de las 
g a ra n tía s  constitucionales.

E l pueblo que am a  la  igua ldad  se  irr ita  
a l o ir  los a lardes dem ocráticos de esos que 
ay e r, desde el polvo de su  pequenez, pedian 
la abolicion de la  nobleza y  los privilegios, 
y  hoy , s in  dejar de se r  dem ócratas, o s ten tan  
su corona condal h a s ta  en  los utensilios de 
cocina.

Por eso el liberalism o y  e l p u e b lo , por 
m ás que se u n a n  á  veces e n la  confusion de 
cosas é ideas que se no ta  en la  sociedad m o­
derna , se d e te s ta n  cordialm ente , y  no  p u e ­
den v iv ir  sino en  u n a  perpé tua  lucha.

P ru eb a  c la ra  de lo que decimos es u n  ar­
tículo publicado  ay e r por Las Novedades, 
periódico p rog res is ta  de M ontpensier, que 
lleva á  la  cabeza de cada  núm ero este sa r ­
cástico lema: por el puehlo; para elpueilo.

E xam inando el ca rá c te r  de l a  in su rrec ­
ción fe d e ra l , v iene el periódico orleanista 
á  caer e n  la  cu en ta  de q u e  «hay  en  España 
m illares de hom bres ig n o ran te s  que viven 
en  medio de las m ayores tin ieblas, que des­
conocen toda  nocion del derecho  y  del de­
ber, que v iven  tranqu ilos  en  su rudeza 
m ien tras  h ay a  u n a  le y  que les im ponga; 
pero que alim entan pasiones feroces, como 
las de todo sér en  que la  in te lig en c ia  es n u ­
la, y  que e s tán  á  disposición de cualquiera  
que Ies predique y  les ex c itey  Ies engañe  y 
tra te  de especular con su  ignorancia .»

A  qué clase pertenecen esos m illares de 
hom bres ignorantes cuyo estado de e jnbru  
tecim iento  y  de ferocidad, s igue  Las Nove­
dades p in tando con fortísimes colores, fácil 
es ad iv inado . Perteiieceu á  la  clase m ás  b a ­
j a  del pueblo y  m ás desdichada porque sirve 
siem pre de in s tru m en to  á  las revoluciones; 
á  esa clase que se h a  am otinado con los p ro ­
gresistas en  los innum erables m otines de 
estos caballeros, incluso en  el del 29 de S e ­
tiem bre del año  pasado: á  esa  clase á la  cual 
se adu la  y  acaric ia  cuando hay  que derrocar 
u n  poder, y  á  la  cua l se azota y escarnece 
cuando en el dia del tr iunfo  pide su parte  de 
bo tin .

Sobre la  frente  de esos m illares de hom ­
bres ig n o ran tes  Im puesto  el liberalism o una 
corona; sobre sus hom bros desnudos ha  a r ­
rojado u n  m anto  de p ú rp u ra  en señal de so­
beranía.

Esas tu rb as  que Las Novedades califica 
de  estúpidas y fe ro ces ,y  cuyo an iqu ilam ien ­
to y  destrucción pide con u n  ardor verdade­
ram ente propio de m andarín  libera l, son el 
pueblo soberano c u y a  v o lu n tad  es ley.

A yer ese pueblo qu e  se u n ía  en Cádiz al 
m ovim iento del ejército, que form aba en Al- 
colea á las  órdenes del general Serrano, que 
invadía la  P u e rta  del Sol de M adrid, g r i ta n ­
do ¡v ív a la  libertad! e ra  un  pueblo  i lu s tra ­
do, sensato, decen te , que en  uso de su so­
beranía, p roclam aba la  vacan te  del trono  y 
se disponía á e leg ir  un a  n u ev a  forma de 
G-obierno.

Hoy ese m ism o pueblo q u e , sobrexcitado 
por las pasiones revolucionarias que el Go­
bierno ha  sido el p rim ero  e n  a g i ta r ,  se 
lanza a l campo en  b u sca  de u n  ideal más 
perfecto de liberalism o, y  a te n ta  á  la  vida 
y  á  la  hacienda de los c iudadanos, porque 
ju z g a  que son rém o ra  p a ra  la  libertad, ese 
mismo pueblo, decimos, es hoy estúpido, 
ig n o ra n te ,  feroz, «poderoso instrum ento  
del m al, m asa inerte  é inú til p a ra  la  c iv ili­
zación y  la  l ib e r tad ......  peligro constante
m ien tras no tiene  sobre s í u n a  penalidad 
d u ra , u n  Gobierno tirán ico , la  policía im ­
puesta, el palo levantado y  la  ho rca  en  pers­
pectiva.»

A yer ese pueblo, esa «m asa inerte  é 
in ú til  p a ra  la civilización y  la  libertad» sa ­
queaba los conventos, asesinaba á los frailes 
a l p ié de los a lta res , g rac ias á  un a  g rosera  
ca lum nia  inven tada  por los progresistas, y 
estos se contentaban con decir que e ra  un  
desahogo m uy  n a tu ra l  y  m uy  justificado 
por los horrib les crím enes que hab ían  co­
metido las órdenes m onásticas.

Cuando ese mismo pueblo asesinó á  los 
gobernadores de B úrgos y  Tarragona, los 
progresistas ag o ta ro n  e l diccionario de los 
dicterios y  a tro n a ro n  los a i r ^  con las des­
tem pladas voces de su  m elodram ática  in ­
d ignación.

¡Desdichado pueblo! ¡Cuándo dejarás de 
ser el escalón de las ambiciosos y  la  víctim a 
de los tiranos!

Ig n o ran te  le llam a el liberalismo porque 
comete crím enes. La ignorancia  es, según  
e l liberalism o, la  causa de semejantes exce ­
sos y  de tan  horrib le  em brutecim iento . 
Cierto: la  igno ranc ia  puede ser causa de 
tales cosas, pero es esa ig n o ran c ia  que se

llam a ilustración  en el lenguaje  liberal; esa 
ign o ran c ia  de  que d iariam ente  da  claras 
p ruebas Las Novedades en  sus  artícu los de 
fondo .

T re in ta  y  cinco años ha  tenido de t ie m ­
po e l  liberalism o p a ra  in s tru ir  a l  pueblo 
español, y  en efecto, le ha ioátruido. Pero 
jcomo? L a  insurrección federal lo dice; lo 
dicen los jefes p rincipales de e¿a insurrec ­
ción, d iputados co n stitu y en tes , periodis­
ta s , médicos y abogados que no han  sido por 
cierto los m ás parcos e n  com eter tropelías 
y  vejaciones.

¿Vendrá ah o ra  la  excusa de qu e  los 
frailes em bru tecen  y fanatizan  af pueblo? 
Hace 35 años que ios frailes fueron e x p u lsa ­
dos de E spaña. ¿A pelarán  los liberales á  las 
influencias teo c rá ticas / E stas  influencias 
hace tiempo que en Europa no  son m ás que 
u n a  pa labra  vana  con que de vez en  cuando 
se t r a ta  de conm over a l pueblo  para  dis­
traerle de o tras m fluencias h a rto  m ás per­
niciosas.

y  que no es la  ignoranc ia , sino o tra  cosa 
peor, lo que produce esos crím enes h o rr i ­
bles que ta n to  pavor causan  en  el ánim o de 
nuestros ilustradísim os lib e ra les , p ruébalo  
el asesino Tropm aun que h a  logrado lla ­
m ar  ia  a tención del m undo en tero  e n  estos 
dias. E se asesino de un a  fam ilia  en tera  h a  
aprendido en los libros á  com eter con cierto  
arte  ta n  espantosos crím enes. E n  cam bio 
ese desdichado carecía  de toda  educación 
re lig iosa!......

No: no son la s  tu rbas  ig n o ran tes  las que 
ponen en  peligro  á la  sociedad, no es ese 
pueblo á quien vosotros ¡oh lum breras  del 
liberalism o! llam ais  soberano cuando os 
ayuda  á  sub ir, y  fanático  y  b ru ta l  cuando 
quiere derribaros del poder, el que se en tre ­
g a  a l saqueo, a l  incendio y  a l  asesinato , son 
las tu rb a s  descreidas : es el pueblo  a p a r ­
tado de Dios, m erced á  vuestras im pías p re ­
dicaciones. Sois vosotros propiam ente los 
que, al a rran ca r le  la  fé de su  corazon, h a ­
béis puesto e n  sus m anos el puña l y  la tea.

Presta oídos á vuestros d iscursos: lee 
vuestros  escritos, y  en  vuestros discursos y 
oscritos ap rende  á  no respe ta r  ley d iv ina  y 
hum ana, á no su je ta r  sus bárbaras  pasiones 
y  á  en treg a rse  á  los im pulsos de su  perver­
t id a  razón que no escucha sino los gritos de 
todos los m alos instin tos desencadenados.

¿De qué os quejáis, pues? ¿Por qué le  lla ­
m ais ignoran te  si sabe todo lo que vosotros 
le habéis enseñado? ¿Por qué decís que está  
em b ru tec id o  si se h a  m ostrado tan  dócil á 
v u es tras  enseñanzas? ¿N o  veis que con esto 
dem ostráis qu e  v u e s tra  ciencia oscurece el 
en tendim iento  y  p e rv ie rte  e l corazon?

¡Ah! ¡pueblo infeliz, un a  y  m il veces in -  
feiiz! M ira cómo te  t r a ta n  hoy  los que ayer 
quem aban  incienso en tu s  a lta res . Porque 
oiste sus predicaciones te  llam an  estúpido; 
porque conoces la  lóg ica  de ciertos princi­
pios te  llam an  b ru ta l.  Porque usas de la  li­
bertad  que te h a n  otorgado dicen que eres 
u n  peligro p a ra  la  sociedad m ién tras  no 
vés la  horca en  perspectiva. ¡Ah! ¡pueblo 
soberano! ¡pueblo infeliz! ¡Ponen la  p ú rp u ­
r a  sobre tu s  hom bros p a ra  am etrallarte  
cuando quieres ejercer t u  r id icu la  sobera ­
n ía, y  despues...... despues d icen  que no  es­
tá s  todav ía  p rep a rad o  p a ra  la  libertad por­
que eres ignoran te , estúpido, brutal!....

Abre, en fin, los ojos á  la  luz de la  ver­
dad oscurecida pr<r las tin ieblas de esa cien­
cia  liberalesca que seca  el corazon y  per­
tu rb a  la  in te ligenc ia . M ira bien los que se 
llam aban  tu s  am igos. Hoy te desprecian, 
te  insu ltan  y  hacen  ta n  poco aprecio  de tu  
sangre  como de  tu s  lá g r im a s .

Estúp ido  y  b ru ta l  eres hoy  cuando  e l a s ­
tro  de la  civilización te  ilum ina . E n  otro 
tiempo, cuLtndo g ra tu i ta m e n te  ibas á oir las 
enseñanzas de la  Iglesia nad ie  e ra  osado á 
dec ir  que sólo la h o rca  podía in tim idarte . 
H a  sido necesaria  toda la  ilustración  libe­
ra l de nuestros tiem pos p a ra  que se haya  
lanzado sobre tu  frente un  insulto  seme" 
jan te!

Despues de a lgunos dias de in terrupción , 
volviéronse ay e r á reu n ir  las Córtes, p a ra  
dar las  g ra c ia s  a l ejército por su  com porta ­
m iento  en  las presentes c ircunstancias, a l 
ten o r de un a  proposicion que se habia  p re ­
sentado , y  que fué aprobada por u n an i­
midad.

No nos e x tra ñ a  c ie rtam en te  que los m is­
mos que tan to  h an  m aldecido la  ordenanza 
y  la d iscip lina cuando servia  p a ra  poner un  
dique á su  ambición; los mismos que h a n  ho ­
llado todas las leyes y  han  promovido san ­
grientos desórdenes, sobornando al e jé rc ito , 
como decia n o h á  m ucho el S r .P í  y M argall, 
se  deshagan ah o ra  en  elogios del valor y  
d isc íphna de los soldados, que les defienden 
en  e l poder contra  los a taques de los r e p u ­
blicanos. Este sistem a es viejo entre  los l i ­
berales. La Iberia  de hoy hace lo  que hacia 
ay e r E l Espaiíol, y  t r a ta  á los federales de 
la  m ism a m an e ra  que los moderados y  los 
un ion iaias tra ta ro n  á  los hom bres de la  
revolución.

S iem pra posponen los liberales la  l e y , la  
d isc ip lin a , la  obediencia y  el d e b e r , al in ­
te rés de partido . ¿Estorba la ley p a ra  que la 
am bición triunfe? ¡Abajo la  le y ,  q u a e s l a  
t i r a n ta , y  desencadénense la  rebelión y  el 
deeórden por todas partes! ¿Es la  ley  re fu ­

g io  de la  am bición y  escudo co n tra  los ene­
migos? ¡Viva la  ley , que es la  libertad  o r ­
denada, y  castigúese  con  rigo r á todo el qu e  
in ten te  tu rbarla! E s ta  es la  in te rm in ab le  y 
a lte rn ad a  can tin e la  de los liberales. Oigase 
á los de abajo y  á  los de a r r ib a ;  estos son 
siem pre defensores acérrim os del órden, 
que aquellos com baten sin  tre g u a  n i des­
canso. Los m ism os hechos, los m ism os pre- 
testos, todo lo mismo; solo cam bia la  posi­
ción de los actores, que obran  de una y o tra  
m anera, según  com en ó se m u e ren  de h am ­
bre.

Den, pues, hoy los m in is teria les  g rac ias 
a l ejército , m a ñ a n a  se rá  otro dia.

Y entre  ta n to ,  E spaña, de p ronuncia ­
m iento  en  pronunciam iento , de revolución 
en revolución, se consum e, gas tan d o  esté­
r ilm en te  sus fuerzas, sus tesoros y la  san ­
g re  de sus hijos: y  ios pobres soldados, ta n  
valientes como sufridos, se ven con frecuen­
cia por g rac ia  del liberahsm o hechos ins­
trum en to  de am biciones desmedidas.

C abalm ente ayer se habló en  el Congreso 
de la  necesidad de e leg ir m onarca, asunto  
que no se rá  im posible que produzca  otro 
trastorno, y b ag a  correr nuevam ente  san ­
g re  de herm anos. ¿Quién asegura  que los 
que ay er dabau  de com ún acuerdo u n  voto 
¿e  g rac ia s  a l ejército por h ab e r  com batido 
á los republicanos y  salvado e l órden, no  se 
d iv id irán  e u tre s í  m añana, y  no acud irán  al 
ejército p a ra  apoyar en  las bayonetas sus 
respectivas pretensiones? P o d rá  no se r  así: 
pero convengam os en que no será suceso 
extraordinario  la  g u e r ra  e n tre  los diversos 
e lem entos de la  m ayoría.

Quejábase el Sr. M oret a l encarecer la  
conveniencia de que se d iera u n  voto de 
grac ias a l  ejército, de la  prolongacion de la 
in terin idad , y  decía  que e ra  preciso salir al 
instante  de ella. Lo mismo dijo el general 
P rim , no sin  p ro tes ta r  solem nem ente de su  
m onarquism oy de su  fijeza de opiniones.De 
este  modo creyó  e l conde de R eus contes­
ta r  á  los que le a tr ib u y en  proyectos de e r i ­
g irse  en presidente de la repúb lica  u n ita ria . 
Por este  l a d o , p u e s , nada tienen que te ­
m er los monárquicos, un a  vez em peñada la  
palabra del g en era l m arq u és  de los Casti­
llejos.

Tiene sin em bargo, este seBor, la  m ala  
suerte  de que no siem pre puede cum plir lo 
que prom ete. E n  efecto, h a s ta  ah o ra  no ha  
podido darnos rey , au n q u e  lo prom etió  no 
un a  vez sola , a segu rando  que vendría  un  
candidato nob le , libera l, aceptado por to ­
dos, e tc ., etc .; y  eso mismo se nos antoja 
que pasará  con lo que dijo a y e r  respecto á 
m onarca, haciendo en trever á  las C órtes el 
suspirado d ia , en  que lib res de inquietudes 
y  recelos puedan  viv ir ho lgadam ente  á  la  
som bra  da  u n  trono  constitucional.

A yer, s in  em bargo, no habló el general 
P rim  en  té rm inos absolutos, n i hizo pro ­
m esa solemne de rega la rnos un  m onarca. 
P o r  e l contrario  indicó que antes hab ia  que 
restablecer el ó rden  m aterial y  e l órden m o­
ra l, y que solo despues llegaría  ese candi­
dato, que an d a  buscando el Gobierno y  no 
encuen tra  u n  añ o  hace. S i el general pensó 
bien lo que dijo, puso con sus palabras un  
veto trem endo á la  elección de m onarca, y 
desde aho ra  aseguram os que de  cum pürse  
v irgen  tenem os para  ra to . ¿Cómo es posi­
ble que m ien tras m anden los revoluciona­
rios h ay a  órden? T al vez el m ateria l pueda 
sostenerse a lg ú n  tiemposostenido por las
bayonetas: pero ¿el m oral?......Im posible. De
m anera , que b ien  m editadas las palabras 
del g en era l P rim , se resum en  en  estas fra ­
ses; «Con nosotros no cabe rey.»

De fijo qu<i el genera l P r im  no quiso decir 
t a l  cosa, pero de fijo tam bién  que no dijo 
o tra . Y  s in  em bargo  algo tenia  que decir el 
genera! P rim , pues que á  ello le excitaba 
en  c ie rta  m an e ra  el S r . M oret; y  s in  duda, 
por no p rom ete r  redondam ente u n  candi­
dato, acordándose de los d ías pasados, dijo 
que cuando  se restableciera  el órden v en ­
d r ía  el rey.

La víspera de K eyes prometimos ir , no á 
esperarle, sino á  convencernos de  que el 
re y  no llega.

Las palabras pronunciadas a y e r  en  el Con­
greso por el general P rim , son objeto de 
muchos com entarios por p a r te  de los perió ­
dicos m onárquico-dem ocráticos.

Las Novedades, pegado á los faldones de 
su M ontpensier, no quiere to m ar al pié de la 
le tra  las pa labras  del p residen te  del Consejo 
de m inistros, que prom etió resolver la  cues­
tión de re y  apénas se hubiese restablecido 
el órden m oral en E spaña . S e g ú n  el p e rió ­
dico orleanista , el órden m o ra l no podrá 
restablecerse h as ta  que haya  m onarca, de lo 
cual deduce qu e  e l S r . P r im  no nos trae rá  
rey jam ás, sí sus pa labras  h an  de tomasse 
como suenan. Las Novedades a seg u ra  que 
el pais quiere rey , para  q u esea  «la g a ra n tía  
del órden m oral, la  fuerza cen trípe ta  que 
asegu re  en sus órbitas respectivas las demás 
esferas del poder.» E s c ierto ; y cierto que no 
h a b rá  órden m oral hasta  que h ay a  un  rey  
como E spaña  necesita  y  desea. Pero  ese rey, 
esa fuerza cen tr íp e ta  no  será el cen.lHfv.go 
M ontpensier, por d icha su y a  y de su fam i­
lia, por m ás que con adm irab le  patriotism o 
lo desee el ex -ó rgauo  del S r . M ontemar 
la) Mr. M artin.

Pero no ta rd a  en  consolarse es te  d iario  
in terpretando las palabras del general Prim , 
y  apelando á su espíritu  por aquello s in  d u ­
da  de que la le tra  m a ta  y  el e sp ír i tu  vivifi­
ca. Lo que, según LasNovedades, h a  q u er i ­
do decir el g en era l P r im , es que apenas se 
calm en u n  poco los ánimos «se procederá á 
la  elección de m onarca, aprovechando entre  
ta n to  es te  corto período p a ra  p rocu rar  el 
acuerdo posible en tre  todos los que á  esta 
elección h an  de contribu ir.»

Si el acuerdo fuera  posible no  ta rd a r ía ­
m os seguram ente  en ten e r  rey . Pero  como 
es ev idente  que los unionistas no abandona ­
rá n  su  c an d id a tu ra  y  que los progresistas 
no  aceptan  á M ontpensier, ignoram os el 
modo háb il de resolver la  cuestión de mo­
narca, De todas m an eras , s igue  pa rec ién -  
donos b a s ta n te  d ifíc il el entronizam iento 
del centrifugo D. Antonio.

E l g e n e ra l P rim , aprovechando quizá el 
descalabro de_ los federales, t r a ta rá  de llenar 
la  vacan te  a l trono. Pero  o tras  veces lo ha  
in ten tado  en  vano, y  no seria estrauo  que 
aho ra  le sucediese  lo mismo.

¡Cuando se convencerán los partidos co- 
aligadüs de que n ad a  hay  m ejor que p rocla ­
m ar  á  D. F rancisco  S errano  rey  de todas 
las E spañas  y  de todas las ludias!

E s  lo m ás cómodo que podían h ace r  las 
Cortes Constituyentes.

E s y a  indudable que los proyectos del s e -  
Sor i tu iz  Zorrilla  acerca del arreg lo  del 
Clero han ,producido  un a  crisis m in isteria l. 
La notic ia  que ay e r  dió E l  imparcial de 
qu e  en  el Consejo de m in istros celebrado 
anteayer no  hubo  la  m ás com pleta unidad 
de m iras al tra ta rse  de aquel a s u n to , era 
exacta . Despues del suelto de E l Jmparciai 
y  de Iss no tic ias que dió sobre e l mismo 
a su n to  E l  Puente de Alcolea, los s itu ac io -  
neros m ás prudentes se em p eñ aro n  en  ha ­
ce r  creer que no  h ab ía  habido discordancia 
en tre  los m inistros, pero á  pesar de ta l em ­
peño las gen tes  dieron en c reer m ás  á  los 
dos citados periódicos. V no se equivocaron.

La Iberia  y  E l Universal han  considera­
do sin  duda in ú til  andar con tapujos, y  de ­
c laran  francam ente que es cierto que el p re ­
supuesto del Clero h a  dado lu g a r  á  disiden­
cia. E l  S r. Ardanaz, según  diciios periódi­
cos, se h a  opuesto á  las  reformas económi­
cas que q uería  in troducir e l S r . R uiz  Zor­
rilla .

Como in te resa rá  á  nuestros lectores sa ­
ber cómo se esplícan esos ó rganos p rogre ­
sistas, con m otivo del tropezon que acaba 
de dar su  digno ídolo Z orrilla , copiaremos 
de ellos a lgunas  lineas.

E l  Universal escribió ay e r  ta rde  entre 
o tras cosas lo siguiente:

«Será probablemente el primer ejemplo de un  
míüífttru de Hacienda que se resista  á  hacer 
economías en o tro  departamento.

A  nosotros no nos sorprende la  ac titu d  del 
ilustre ingeniero Sr. Ardanaz, pues ya hace 
tiempo que habíamcs presentido sus cariñosas 
sim patías hacia el Clero.

¡Fobre revolución, pobre libertad y  pobre país 
si cuntinuascu muciio tiem poeu  manos detiom- 
bres como ei rumboso ministro de Hacienda que 
hoy tenemosl»

A dem ás, E l  Universal recuerda  a l señor 
Zorrilla  ei com prom iso que contrajo  en  la  
T ertu lia  p rogresista  de re tira rse  del m in is ­
terio si no  se aprobaban  sus p royectos.

La iberia, despues de an u n c ia r  el hecho 
de la  discordancia entre el S r . A rdanaz y 
el Sr. Zorrilla , se descuelga con ios s ig u ie n ­
te s  párrafos, cu y as  prim eras lineas no de­
ja n  de tener gracia:

»No podemos ni por un  momento sospechar 
que un  m inistro revolucionario se oponga á  los 
problemas cuy» pronta resolución exigen de con­
suno la  revoJuciun y ei paí»; pero si es así, cree­
mos que tudos ios que nos pieciamos de respe­
t a r  lealmente el program a político de Setiem­
bre, debemos pedir ta  salida del ministerio de 
cualquiera de aus miembros que sea refractario 
á  ia causa que liemos jurado; y  para ello no iiay 
necesidad de m irar su  procedencia, sino de com­
prender la  situación que atravesamos y  el cla­
m or general del país , que dem anda en ju stic ia  
el exacto cumpUmieato del program a revolu­
cionario.

»Tenga, pues, m uy en cuenta estas observa- 
oiuues el ilustre general l ’n m ,  y  no sos ten g a  á 
s u  lado á falsos liberales, sino por el contrarío , 
descártese de reaccionarios, seguro de que coa 
ese proceder cum plirá  como bueno con el sa ­
gran» deber que la  patria  ic impone

E n  otro  suelto  encarándose La iberia  con 
La Poliiica  que llam a cuestión g rav e  á  la  
in iciada an teay e r  por e l S r .  Z orrilla  , dice 
que no hay  que asustarse por la reducción 
del presupuesto  del Clero que es «una de 

las m ás peren to rias  necesidades rec lam adas 
por el pa ís  apenas realizado el m ovim iento 
de S e tiem bre .»

«Así, pues, añade, si a lgún  m in istro  no está  
contento con que se sa tisfaga esa aspiración del 
paispwrqua la  cree , puede aminorar su
disgusto con una medida U ve , dimitiendo su 
cargo.

»Nosotros diremos; «VayaVd. enhorabuena,
señor......patriota.*

Como se vé , la  delicadeza y  el am o r  con 
que tra ta n  los diarios p rogresis tas  a l un io ­
n ista  S r. A rdanaz no son m u y  buena  g a ra n ­
tía que digam os de la  un ión  entre  los ind i­
v iduos del m inisterio . S in  em bargo , t r a n ­
quilícense nuestros lectores: no^hay cris is , ó  
por m ejor decir , la crisis ha  sido ap lazada . 
A sí nos lo cu en ta  E l Puente de Álcolea en  
el s iguiente p á r r a f o :

«La crisis que anuuoiamos ayer existía  en el 
G abiaete que preside el conde de Reus , cuyo 
hecho era cierto, podemus asegurar á  nuestros 
lectores que ha  sido aplazada, ae lo que nos ale­
gram os siaceram eate , pues nunca creemos sea 
mía necesaria la uaion de los tres  partidos que
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simbolizan la  revolución de Setiembre, que en 
estos inomentoa, y  á no dudarlo, una crÍBíB hoy 
seria átüdtts luces deplorable.»

E n  co rrobo rac ion  de la  p re c e d e n te  n o t i ­
c ia , e l m ism o  periódico  n o s  da  la  de  que 
a y e r  ta rd e  c e le b ra ro n  u n a  l a r g a  c o n fe re a -  

c ia  el reg e n to  y  el g e n e r a l  F r i i n , los cu a le s  

p a re c e  iiue e s tu v ie ro n  co m p le ta :ae rite  de 
a c u e rd o  e o  la  m a n e ra  de  a p re c ia r  e l e s tad o  
de  l a  s i tu a c ió n  ac tu a l.

P o r  si esto  n o  e s  b a s ta n te  p a r a  l a  t r a n ­
q u il id ad  de l p a ís  , a l lá  va  u n a  n u e v a  s e g u ­

r id a d  de E l  In ip a r c ia l , e l  m ism o  periódico 

q ue  a l  saber  a y e r  q u e  h a b ia  d is id en c ia  en  

e l m in is te rio  p o r  la  c u e s tió n  de a r re g lo  del 
C lero  , e x c la m ó : ¡ N o  asam o s  y  y a  p r in ­
gam os!

D ice  a s i £ '¿  In tpaTC ia l d e  h o y :
«La cuestión del presupuesto del Clero no de­

be producir excisión a lg u n a , n i en el seno del 
Gabinete, ni entre los partidos conciliados hoy 
para  la  im portante obra de la  constitución del 
paia. Si de la tranquila discusión de este asunto 
no resaltase una completa uniformidad de pare ­
ceres, la cuestión se aplazará, pues uo es áe  ta l  
perentoriedad que es.ija una ium ediata solu* 
cion.»

C on ese s is te m a  n o  se  r iñ e  n u n c a .  A p la ­

z a n d o  to d a s  la s  cu e s tio n es  e n  q u e  no  h a y a  

av e n e n c ia  , a u g u ra m o s  -vida la rg a  y  feliz á  

la  conciliac ión  de  los p a r t id o s  libera les . S in  
e m b a rg o , no s  c h o c a  u n  poco  q u e  iSV Z7«í- 

x e r s a l  y  L a  I b e r ia  n a d a  d ig a n  d e  ese a p la ­
zam ien to  p r o  bono p a c is .  E l  le n g u a je  de es­

to s  d ia rio s  no tie n e  p o r  c ie r to  n a d a  de  con ­
c iliado r.

P ero  ¿cóm o h em o s de  c re e r  q u e  s e a  co m ­

p le ta m e n te  esac to  lo q u e  d ice  /m p a r c ia l ,  
s i e s tá  de p o r  m ed io  la  p a la b r a  d e l  S r .  R uiz 

Z o rrilla  em p e ñ a d a  so le m n e m en te  a n t e  la  
T e r tu l i a  p ro g res is ta?  U n a  v éz  q u e  e l  señor 

Z o rr i l la  h a  p re se n ta d o  s u  p la n  de arreg lo  

del C lero  y  n o  se le  a p r u e b a  ¿puede p e rm a ­
n ec e r  en  e l m in is te r io  s in  d e t r im e n to  d e  su  

decoro  p ro g res is ta?
N o  p u e d e  se r:  a u n q u e  e l S r .  Z o rr i l la ,  por 

lo  q ue  á  é l  to c a , e s tu v ie ra  d isp u e s to  á  h a ­
ce r  u n  sacrificio , se  lo  im p id e  l a  a u g u s ta  

re sp e ta b i l id a d  d e  la  T e r tu l ia  p ro g re s is ta . 
Con e s ta  e le v a d a  co rp o rac io n  no  se puede 

ju g a r .  E l S r .  Z o rr il la  t i e n e  q u e  c u m p lir  la  
p a la b ra  q ue  d ió . O se  a r r e g la  e l Clero á  su  
g u s to  ó é l d e ja rá  de se r  m in is tro .

E sc r i to  es tá  e n  c ien  periód icos.

L a  ü iv i l t á  C a lío lic a  p ro s ig u e  v a le ro sa ­
m e n te  su c ru z ad a  c o n t r a  e l  lib e ra lism o . 
E s te  s is tem a , ju s ta m e n te  condenado , le v a n ­
t a  h o y  l a  ca b e z a  co a  in u s i ta d a  a r ro g a n c ia ,  
p re tend iendo  in t im id a r  á  la  Ig le s ia  y a l  C on­

cilio, y  p u g n a  p o r  a t r a e r s e  p a r tid a r io s  e n ­
t r e  los m ism os católicos^ p o r  eso creem os 
o p o rtu n o  re p ro d u c ir  a lg u n o s  p á rra fo s  d e  u n  
a r t ic u lo  q ue  p u b lica  la  e x c e le n te  re v is ta  

ro m a n a .
E l a r tícu lo  lle v a  p o r  t í tu lo  A b su rd o  d e l  

catolicism o l ib e r a l , y  com ienza  d e  e s ta  m a ­

n e ra :
«El liberalismo no es u a  sistem a político que 

implique formas más ó meaos libres en el go­
bierno ci7il de los pueblos, til asi fuera, el libe­
ralismo no seria un producto moderno en con­
tradicción con el espíritu de la  Edad Media. Los 
tiempos á  que se llama bárbaros, eran más ce­
losos de la libertad que el tiempo presente, ea 
que á fuerza de hablar de ella, se la  aliu;yenta. 
Ko ¿ab ia entonces reino alguno en Europa que 
no Tuviese su  (Jonstitucioo, sus franquicias, 
su  Panaiueato.

Italia nu tenia más que Gobiernos populares. 
Entre lus Ubros de aquella época que tratan  de 
dereclio público, n inguno eu&alza el despotis­
mo, todos piden quu se temple e l ejercicio abso­
lu to  del poder. Belarmiuo, que escribía a l ü u d e  
la Edad Media, en una época en que, merced á la 
inüueuciti del protestantism o, tuUos ios poderes 
eran absurvidos por el príncipe, declara quo, 
aunque la monarquía pura es la mejor de las 
tres formas simples de goblerao, s in  embargo, 
atendida la  currupcion de la naturaleza hum a- 
ua, uua forma m ista, compuesta de monarquía, 
ariatocracia y domocracia, es preferible. Asi las 
formas teiupiadas eu em o b ie ru o , en cuanto al 
ejercicio de lus derechos civiles, no son cosa 
nueva, ni en la  teoría ni en la  práctica, j  no tie ­
nen uada de común con el liberalismo, ta l  como 
se ie entiende ¡loy.

:»¿Qué es, pues, e l liberalismo? Ks un sistema 
de moral aplicado á  la organización política de 
la sociedad. Rigorosamente h ib lando, no se re- 
üere á  las formas de gobierno, sino á  los priaci- 
pios que deben regulur &u acción: si t ra ta  de las 
formas, es solo eu cuanto pueden contribuir á 
que prevalezcan los principios. ¿Uuáles son en 
compendio estos prm cip iO i?  Escluyen toda in ­
fluencia de la religión bu las relaciones sociales, 
emancipan absolutamente <a razuu política de la 
revelaciou diviua, y atribuyen al poder civiluna 
complüta independencia.

»Ksto se U au a  Kstado libre. Estado indepen­
diente de toda ley que no se haya dado á  sí m is ­
mo el listado incrédulo y  ateo.

«Mirad lo que pasa en  I ta l ia ,  ea  Austria, en 
E spaña , do quiera que e l liberalismo h a  llegado 
á  erigirse en dueño, y  teudreis la prueba de lo 
que decimos, tísj'ruclibv.» eom n  eogitotceíis eos. 
]¿sto basta para comprender la incompatibilidad 
del liberalismo y  del catolicismo, para juBtiflcar 
la condenación de esta  proposición del Sylia -  
bus: Romanits PoHíiJicex dtbeicum  iiberalitmo.... 
recOAciliare e( cotnponere. ¿Como conciliar dos 
elementos ta n  opuestos, que no puede existir 
el uno sm la desaparición ae l otroV La obra del 
catolicismo es «la restauración en Cristo, de lodo 
lo que esisie  en el cielo y  sobre la  tierra» la re ­
novación de la  criatura racional y de todo lo que 
á  ella se refiere, conforme á  la  verdad que Cristo 
nos h a  enseñado. Desde que el hombre ha sido 
redimido y elevado al eotado de la gracia, la 
pura  naturaleza ha  dejado de ser su regia su ­
prem a. Eatu verdad se aplica al orden social, que 
no ea mas que una expaosioa del hombre mdi- 
viduo en sus relaciones con los demas hombres. 
Yo soy at/a  y onuffa, dijo Cristo.

Hacer que todo se denbe de él, que todo se 
relacione con él, que todo se som eta á  él, tal es 
la  obra de la Iglesia. La ley evangélica obliga al 
hombre en la sociedad doméstica y  en la civil: 
domma el matrimonio, la familia, la educación, 
la  escuela, los tribunales, ios parlamentos, lus 
gabinetes. Los asuntos interiores y  exteriores de 
las naciones, deben ser regulados según sus m á­
xim as. Asi solo se rastablecerá el reino de Dios 
sobre la tierra. Siendo tales el carácter y la m i­

sión del hberaliismo, jes posible que se asocie 
con e l catolicismo? L a incredulidad y  la fé, ¿pue­
den ex istir en un  mismo sujeto, n i regular los
mismos actos?.....

L a  C iv iU á  C a tíó lie a  d e m u e s t ra  lu eg o  
q u e  n o  solo es im p o s ib le  e l  acu erd o  e n tre  e l 
ca to lic ism o y  e l  l ib e ra lism o , sino  q u e  la  

g u e r r a  e n t re  ellos e s  in e v ita b le .  E l ca to li ­
c ism o q u ie re  e l r e in o  de  C ris to  e n  la  t ie r ra ;  

e l lib e ra lism o  q u ie re  e l  re in o  d e l h o m b re , y  

c o n s ti tu y e  lo q u e  e l E v a n g e lio  co m p ren d e  
p a r a  re p ro b a r lo  e n  - la  d en o m in ac ió n  de 

m u n d o . P re d ich o  e s tá  q u e  e lm u n d o  a b o r ­

r e c e rá  la  Ig le s ia .  ¿Y q u é  o t r a  co sa  h a c e  el 
lib e ra lism o , p e r s ig u ié n d o la  s ie m p re  y  en  

to d a s  p a r te s ?

L a  e x c e le a te  R e v is ta  ro m a n a  p r u e b a  qu e  
loa p rin c ip io s  de l l ib e ra lism o , a l  s e r  pues tos 

e n  p rá c tic a ,  a ta c a n  la s  le y e s  y  d e re ch o s  de 

la  Ig le s ia ,  y  q u e  e l E s ta d o  q u e  se r ig e  por 
ta le s  p r in c ip io s  n o  c u e n ta  p a r a  n a d a  con su  
d iv in a  a u to r id a d , lo  c u a l  es n e g a r  p o li t ic a ­
m en te  á  C r is to  y  ro m p e r  co n  lo s  q u e  t ie n e n  

e l en c a rg o  de so s te n e r  s u s  d erechos  en  la  
soc iedad  civ il.

Los q u e  se  d e n o m in a n  ca tó lico - lib e ra le s  

no  conocen  á  fondo e l lib e ra lism o , y  a ú n  le  
to m a n  com o m e ra  c u e s tió n  de fo rm a, lo  cu a l 

es u n  g ra v ís im o  y e r ro ,  com o d e m u e s t ra  la  
C iv il íá .  L a  Ig le s ia  no  se o pone  á  n in g u n a  

fo rm a  d e  ( J o b ie rn o , p e ro  ja m á s  p o d rá  e s ta r  
e n  a rm o n ía  co n  e l l ib e ra lism o , q u e  v ie n e  á  

se r  u n  p ro tes tan tism o  c o rreg id o  y  a u m e n ­
ta d o .

A  los q u e  t a n to  h a n  p o n d e ra d o  la  p e r ic ia  
y  d il ig e n c ia  del G o b ie rn o , y  e n  espec ia l de l 
m in is tro  de  la  G u e r ra ,  eu  la s  p asa d a s  c ir ­
c u n s ta n c ia s ,  rec o m e n d á rn o s lo s  p á rra fo s  s i ­

g u ie n te s  d e  u n a  c a r ta  de V a le n c ia , p u b li­

c a d a  p o r  E l  P u e n te  i e  A lco lea , d ia rio  n a d a  
sospechoso p o r  c ie r to  p a r a  los am ig o s  de la  
s i tu a c ió n :

«La parte sensata y  prudente de la poblacioa 
está  muy lejos de aprobar la conducta de n u e s ­
tras primeras autoridades, tan to  civiles como 
militares, en las difíciles circunstancias que he­
mos atravesado. La del capitan general es obje­
to  de amargas censuras por parte de personas 
ilustradas y sensatas, y  no hay quien se espli­
que 1̂  impericia que dem ostró a l abandonar la 
Lonja y  el Principal á los voluntarios, cuya ac­
t i tu d  era bastante significativa; y  no hay quien 
comprenda la  poca previsión con que compro­
metió, primero á  la tropa, y la  traaquiíidad con
Í ue despues se cruzó de brazos esperando re- 

iicrzos.
Por poco que u n  vecino pacífico y  am ante del 

árden , base de su  prosperidad, quiera recordar 
loa sucesos pasados y  juzgar la conducta de las 
autoridades, uo puede menos de pensar que si 
no se hubiera dejado á los voluntarios ocupar 
im portantes posiciones la lucha no hubiera te ­
nido lugar, ó en caso de verificarse hubiera sido 
mucho ménos sangrien ta , mucho ménos funesta 
para la ciudad. Hay tam bién quien condena el 
retraim iento del gobernador de la provincia, 
retraimiento que se in terpreta  por m uchos co­
mo una falta de valor cívico, pues dicen que 
cuidó de custodiarse ¿  si mismo m ás que de ve­
lar por los intereses que le estaban confiados. 
Hay , por últim o, quien llega h as ta  decir que 
con autoridades de m ás elevada ta lla  y de supe­
riores condiciones de mando, se hubieran evita­
do en todo ó en gran parte  los tristes sucesos de 
esta  ciudad.»

E s e  es e l  caso : con  a u to r id a d e s  d e  m á s  

ta l la ;  con v e rd a d e ro s  h o m b re s  de gob ie rno  
a l  f re n te  del E s ta d o ,  no  h ab r ía m o s  v is to  
c o r re r  sa n g re  e sp a ñ o la  ta n  a b u n d a n te  co ­
mo in ú t i lm e n te  en  V a le n c ia  y  en  o tra s  

p a r te s .
L a  p e r ic ia  de  u n  je fe  m i l i ta r ,  p o r  o tra  

p a r te ,  no  cons is te  e n  t r a e r  y  l le v a r  t ro p a s  
se g ú n  sob ren  ó fa lten  e n  e s te  ó  aq u e l p un to ; 
cons is te  p r in c ip a lm e n te  e n  no o frecer a l 
e n e m ig o  n in g ú n  p u n to  d é b i l ,  com o e l  de 
V a le n c ia  p o r  e jem p lo , c u y a  poses ion  cas i 
pác íflca  d u r a n te  a lg u n o s  d ia s , p u ed a  d a r  a i ­

re  d e  tr iu n fo  á  lo  qu e  d esd e  e l  p r in c ip io  d e ­
b ió  se r  d e r ro ta  d ec la rad a .

Com o l a  so g a  se  ro m p e  s ie m p re  p o r  lo 
m á s  de lgado , p a re c e ,  se g ú n  d ic e  el m ism o 
P u e n te  de A lco lea , q ue  e l S r .  F eria  y  V ale­
ro , g o b e rn a d o r  de V a le n c ia , h a  h echo  d i­
m is ió n  d e  su  ca rgo , la  c u a l  h a  sido  a c e p ta ­
d a  p o r  el G ob ierno .

Q u e  h a y  d iversos p a re ce re s  en  e l G o b ie r ­

no a c e rc a  d e  la s  re fo rm as p ro p u es ta s  p o r  e l 

S r .  R u iz  Z o rr i l la  en  e l  p re su p u e s to  del C le­
ro , es in d u d a b le ,  y  a s i  nos lo  d e m u e s tra  e l 

a r t ic u lo  q u e  hoy  p u b lic a  L a  P o lí t ic a  sobre 
este  g ra v ís im o  asu n to .

O igam os a l  p e rió d ico  u n io n is ta ,  q u e  todo  
co m p u n g id o  d á  en  e s to s  té rm in o s  c u e n ta  de 

lo s  p ro y ec to s  d e l m in is t ro  de G ra c ia  y  Ju s ­

tic ia :
«Acostumbrados ya á  ciertas contraiiedades, 

no nos asom bró , aunque nos entristeció en su 
día, el que se pensase proponer á las Córtes la  
poco feliz Idea de reducir la dotacion del Clero 
catedral á  la simple indemaizacioa de sus bie­
nes vendidos y  a los rendimieotos de. indulto 
cuadragesimal, 7  privar de sus haberes al Clero 
parroquial, dejándolo reducido á  lo que buena­
m ente nulsiera darles la  piedad de sus feligre­
ses, todo ello sin  contar para nada con la  potes­
tad pontificia y  pasando en cierto modo sobre la 
Constitución da 1869, que establece que la  n a ­
ción se obliga á  m antener e l culto y  los m inis­
tros de la religión catóhca.»

D espues d e  e s tas  p a la b ra s  c o n t in ú a  e l 
d ia r io  m o n tp e n s ie r is ta  la m e n tá n d o se  a m a r ­
g a m e n te  de  q u e  se t r a t e  c o n  ta le s  m ed idas 
de a le ja r  del G ob ierno  á  la s  c lases  co n se rv a ­

do ras  q ue  co m en z ab a n  á  a g ru p a rs e  e n  to rno  
d e  é l ,  y d e  p e r tu r b a r  la s  co nc iencias  de los  
j M  creen, en  D io s  y  en  s u s  S a n to s  y  am an  á 
su s  a u g u s to s  S a c e rd o te s .— h .\ le e r  e s ta s  p a ­
la b ra s  nos p a re ce  e s ta r  v iendo  á  la  u n ió n  
l ib e ra l  em puO aiido e l fam oso c irio  poco a n ­
tea de l reco n o c im ien to  de  I ta l ia .

N os h ace  g ra c ia  L a  P o li t ic a  ec h án d o se la  

de  co n serv ad o ra  d esp u es  de  h a b e r  c o n tr i ­

b u id o  eficazm en te  a l  tr iu n fo  d e  la  re v o lu ­
c ión  q ue  ta n to s  d ia s  de a m a rg u ra  h a  d adn  y  
está  d au d o  á  la  Ig le s ia ,  a l  C lero  y  á  la s  c l a ­

ses c o n s e rv ad o ras . ¿S i q u e r r á  a h o ra  el p e ­
riód ico  o r lea n is ta  a t ra e r s e  las s im p a tía s  del 

C lero  p a r a  q u e  ap o y e  la  c a n d id a tu r a  de 
M ontpensie r?  ¿O s e rá  t a l  vez q u e le  es to rb an  
e n  e l  G ob ierno  a lg u n o s  m in is tro s  com o el 
S r .  Z o rr i l la  c u y a  desafección  á  M ontpensier 

ee n o to r ia ?  P u e s  d e s e n g á ñ e se  L a  P o lítica '.  
n i  e l  C lero  c a e rá  e n  esas  red e s  q u e  se  le 

t ie n d e n , p o rq u e  conoce dem asiado  lo  q u e  

p u e d e  e s p e ra r  d e  lo s  q u e  tra je ro n  d e  A lco ­
le a  l a  l ib e r ta d  de  cu lto s , y  con e lla  to d a s  la s  
l ib e r ta d e s  p ro p ia s  p a r a  t i r a n iz a r  la s  con ­

cienc ias c r is t ia n a s ,  n i  s u  co m p u n c ió n  con ­

se rv a d o ra  s e r á  p a r te  p a r a  q ue  e l g e n e ra l  

P r im  c o n s ie n ta  en  d esp ren d erse  de s u  m i ­
n i s t ro  m á s  r e v o lu c io n a r io .

L o  q u e  e l  S r .  Z o rr i l la  h a  p ro p u e s to  e s  

in c a li f ic a b le ,  p o rq u e  solo e l v é r t ig o  d e  la  
d e s tru c c ió n  y  d e l ódio á  la  Ig le s ia , q u e  se 

h a n  apoderado  del S r .  Z o r r i l la ,  p u e d e n  e x ­
p lica r  t a n  v io le n ta s  com o in ju s ta s  d e te rm i­
nac iones. P e ro  q u e  La. P o lU ic d  se e s c a n d a ­
lice  d e  es to , y  q u ie ra  s a c a r  p a r t id o  e n  fa ­

vo r  de s u  c a n d id a to  de la s  a rb it ra r ie d a d e s  
d e l  S r .  Z o r r i l l a ,  e s  co sa  q u e  solo p u ed e  

ca u sa r  lá s t im a  e n  q u ie n  conozca , com o c o ­

nocem os n o s o tro s , la s  m a r ru l le r ia s  d e  la 

Union lib e ra l ,  cu y o  descre im ien to  co rre  p a ­
re jas  con s u  h ip o c re s ía .

P a ra  q u i ta r s e  de e n c im a  E l  D ia r io  E s ­

p a ñ o l  la  n o ta  de sospechoso, q ue  a l  p a re c e r  
h a  m erec id o  á  u n  co leg a  suyo  re v o lu c io n a ­

rio, se  to m a  la  m o le s t ia  aq u e l periód ico  de 
co p iar  p á rra fo s  d e  a lg u n o s  a r t íc u lo s  que 

solia p u b l ic a r  e l  S r .  L o re n z a n a  cu a n d o  en  
1863 e s ta b a  á  d ie ta  s u  p a r t id o .

T a re a  in ú t i l .  D espues d e  aq u e llo s  a r ­

tícu lo s , e n  1866, pub licó  E l  D ia r io  E sp a ñ o l  
o tro s  m u ch o s , defend iendo  á  la  r e in a  Isabel, 

y  d ijo  de  P r im  y  d em as p ro g re s is ta s  e x a c ­
ta m e n te  lo  m ism o  q ue  e l  p a r t id o  d o m in a n te  
dice h o y  de  lo s  v en c id o s  fed e ra le s .

N o se p e r ju d iq u e , p u es , h l  D ia r io  E s p a ­
ñ o l  d e se n te rra n d o  a r tícu lo s  rev o lu c io n a rio s , 
o p o rtu n o s  sólo p a r a  p ro b a r  á  to d o  el m u n d o  

q ue  e l  e x a g e ra d o  l ib e ra lism o  d e  aq u e l p a r ­

tido  e r a  s im p lem en te  f laq u eza  d e  es tóm ago .

E l  s ig u ie n te  su e lto , t a l  com o lo  co p ia ­
mos, e s tá  to m ad o  de E l  U n ive rsa l:

«Dice L a Politica:
«Espanta, sí, la vasta organización del m ovi- 

»miento vencido, el núm ero de hombres que lo 
»han secundado en casi toda la Península, lo 
«provistos que estaban de armas, municiones j  
íd iaero , y  la formidableenergía de que se lialía- 
»ban animados.»

»Esto le m ostrará al colega unionista que la 
situación actual de nuestra naelon no e s l a  si­
tuación de 1856, y  por tan to , que si es impor­
ta n te  sofijcar las insurrecciones arm adas que ta l 
aspecto presentan, ea tam bién de absoluta n e ­
cesidad, m irar m ucho lo que ae hace, y olvidar 
para siempre an tiguos y  viejos sistem as políti­
cos, á  los cuales se m anidesta tan  adicto el dia­
rio aludido. Para acabar de m ostrar la  in justic ia  
de la insurrección republicana, na hay otro ca­
mino que el de satisfacer las legítimas aspira­
ciones del país.»

P a r a  a c a b a r  de m o s t ra r  c u á n  in ju s to s  son 
los re p u b lic a n o s  en  sus p re ten s io n es , e l m e ­
jo r  m ed io  es co n ced e rles  c u a n to  p idan .

V a m o s , lo q u e  se le s  o c u r re  á  es tos p ro ­
g re s is ta s  no  se le  o c u rre  a l  m ism o  enem igo .

P ero  lo  q u e  n o s  hem os p ro p u e s to  p r in c i ­
p a lm e n te  a l  t r a s c r ib i r  las p reced en tes  l i ­
n e a s  de  E l  U n iv e r s a l ,  es h a c e r  n o t a r l a  sa l 
y  p im ie n ta  q u e  e n c ie r r a n  la s  a d v e r te n c ia s  
de e s te  periód ico  á  la  u n ió n  l ib e ra l .

L a  co n c iliac ió n  m a rc h a .

H a  l leg ad o  á  n u e s t ra s  m an o s  u n a  com e­
d ia  im p re s a  in t i tu la d a  L a  C arm año la , o r i­
g in a l  de u n  in g é n io  d e  esta  córte, q ue  e l año  
p asad o  se dió á  co n o cer  com o n o ta b le  e s ­
c r i to r  d ra m á tic o  e n  la  e sc e n a  del te a tro  del 
P rín c ip e  con  la  e x c e len te  o b ra  E l  j% ez de  
s n  causa .

L a  C arm añola  no  se h a  rep re se n ta d o , y  

no h a y  sino  le e r la  p a r a  com prender q u e  en 
estos t iem p o s  de  l ib e r ta d  pocas e m p re sa s  
se a t r e v e r á n  á  p o n e r la  e n  esce n a , no  p o r  
te m o r  a l  p ú b lico , q u e  de s e g u ro  a d m ira r ía  

la  n o b il ís im a  y  c r is t ia n a  in te n c ió n  del a u ­
to r ,  as í com o el d ra m á tic o  v ig o r  de m u ch as  
s itu ac io n es  y  la  d e licadeza  de m u c h a s  e sce ­
n a s ,  sino  p o r  te m o r  á  la  g r i te r ía  del p e r io ­
dism o l ib e r a l  q u e  e n  l a  t a l  co m ed ia  se v é  

p in tado  d e  m a n o  m a e s t ra ,  con to d a  s u  r e ­
p u g n a n te  d e fo rm id a d .

S e n tim o s  con  to d a  e l  a lm a  q ue  L a  C a r ­
m a ñ o la  n o  s e a  p u e s ta  e n  escena. C uan d o  el 

t e a t r o  d e  Lope y  C a ld e ró n  se  p ro fa n a  con 
la s  o b sc en id a d es  del canean, y con e sa  l i te ­
r a t u r a  f ra n c e s a  q u e  sa n tif ic a  el v icio , e s  u n  
do lor q u e  o b ra s  de t a n to  m é r i to  l i te r a r io  y  
m o ra l com o  L a  C a rm a ñ o la  n o  se re p re se n ­
te n ,  q u iz á  p o r  fa lta  de  v a lo r  en  los e m p re ­
sarios .

R e c ib a  u n  in g e n io  Ae e s ta  córte  n u es tro  
s incero  p a ra b ié n ,  y  h a g a  po rq u e  su  p e r e g r i ­
no  in g e n io  b r i l le  con  f re cu e n c ia  en l a  e sce ­
n a  d o n d e  los ca tó lico s  debem os p re s e n ta r  
ta m b ié n  la  b a ta l la  á  lo s  c o rru p to re s  de la  
soc iedad .

Us coates se ejecutarán con arreglo í  los pro­
yectos aprobados por reales órdenes de 9  y 2 2  de 
Julio  de 1808.

Por e l ministerio de Ultramar se dan la s  g ra­
cias, en nom bre del regente del reino, a l ayun­
tam iento de la isla de Cuba por e l ofrecimiento 
de vidas y  haciendas de sus individuos hecho 
en un patrió tico  docum ento de que tienen no­
ticia  nuestros lectores.

E l gobernador superior civil de las islas F ili­
p inas con fecha 27 de Agosto participa, por con- 
d ucto del cónsul de E spaña en Marsella, que no 
ocarre novedad en aquellas provincias.

Igual comunicación dirige el gobernador su­
perior civil de Puerto-R ico con fecha 27 de Se­
tiembre, por conducto del cónsul de España en 
Sontham pton.

Leemos en un  periódico:
«El alcalde de Estepona avisa que según sus 

noticias, los insurrectos q ue  vagaban en n úm e­
ro de unos 300 hombres por aquellas cercanías, 
salieron de Benahavis dirigiéndose hácia Alijar. 
Iban  mandos por Alonso, conocido con el nom- 
bre del Rondeño, por Batazo , Bernal y  ”Ra
Cortés 5>
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De una carta de Valencia que insert 
parcial, tom am os lo sigu ien te:

«Eu la  calle del M ar, esquina á  la d' 
ves, ten ían  loa republicanos una bsrríc; 
dada por e l capítan de voluntarios Sr. 
frente á  ella y  entre el (Crédito valen 
funda de París, ten ia  la  tropa de linea l 
zada m andada p er el capítan de infanteri: 
Salinero, hermano del republicano,de igua 
llido. E n  uno de los vanos parlamentos 
cap ítan  á llevar u n  pliego á  ia  barricada, se en ­
contró con su  hermano: la escena fué en ex tre ­
ma» conmovedora, se abrazaron y  prorumpíeron 
en llanto, h as ta  el pun to  de tener que darle al 
republicano un poco de vino con agua en la fon­
da para contener la emocion que em bargaba por 
completo sus sentidos.

fu?"

El mismo periódico publica ias siguientes no­
ticias:

«El juez que entiende en el proceso mandado 
formar á  consecuencia de la  proclama suscrita 
por el Sr. Suñer y Capdevila, sabe quién es la 
a ltísim a persona de cuyas manos la recibimos.

Quedan con esta declaración destruidas todas 
las necias palabras que nos consagra La Refor­
ma, y  que despreciamos como se merecen.

—»La esposa del cabecilla Maza se presentó 
ayer á ti. A. el regente, pidiendo gracia para su 
marido.

~ » E n  los primeros días del m es entrante sal­
d rán  para 1a Habana y  conducirán  2,500 hom ­
bres los buques de guerra, ¿VavíW d t Tolosa, Bor-

é Isabel ¿a Católica.

—sSegun noticias que creemos completamen­
te  exactas, se publicará m uy  en breve un  nuevo 
periódico democrático, cuyo  títu lo  no se h a  de­
term inado aun. Este periódico estará dirigido 
por nuestro  querido am igo D. Joaquín  Maria 
toanromá.

—»En Algecirasse h a  descubierto u na  cons­
piración en el presidio con raniifieaciones en 
el Fijo y en la  poblacíon.

E l viernes en traron  en  Badajoz custodiados 
por la Guarcía civil, procedentes de Frenegal, 
varios presidentes y  vocales de clubs republi­
canos.

La guerra declarada por los diarios progresis­
ta s  con tra  e l señor m inistro  de H acienda v a  ar­
reciando. Hé aquí e l suelto que hoy dedica a l se­
ñor Ardanáz E l P utitle ie  Alcolea:

«Según estamos observando por las disposicio­
nes estampadas en la  Gaceta, parece que el m i­
nisterio de Hacienda se lia convertido en refugio 
de los justam ente  separados en o tras  dependen­
cias del Estado. Decimos esto, porque no h á  m u ­
chos días h an  quedado cesantes varios emplea­
dos de la  contaduría central para ser reemp aza- 
dos por otros, procedentes de d is tin to s  m in is te ­
rios, á quienes sus jefes separaron por reacciona­
rios.

Como se vé, el Sr. Ardanáz, auxiliado por el 
doctrinario D. Antonio María Fabié, es tá  llam a­
do á  s u s titu ir  dignam ente al célebre Sr. F ígue- 
rola.

E l ministerio de Hacienda va picando en his­
toria.»

do minncioaos detalles de los dolorosos sucesos 
de que aca’. j  <le .ser teatro aquella capital, loa 
cuales sentim os no poder reproducir por la  falta 
de espacio. Hé aquí entre otros, un  hecho que 
hallamos en E l Tradicitmal, que consideramos 
como un  deber el insentar para consuelo de los 
catóHcos:

«Anteayer llenaba de admiración el inmenso 
gentío  que transitaba por las calles de la  capital 
un  hecho altam ente notable que ha  ocurrido en 
lacap illita  de la Virgen de los Desamparados 
colocada en el patio  y  sobre la puerta de entrada 
del colegio de Adoratrices.

Com pletamente acribillada la puerta  del patio 
y  paredde la capilla en cuestión, por las balas 
de metralla que disparaban los cañonea de a r t i ­
llería desde el cuartel de San Francisco, ni uua 
sola ha venido á  dar en el cristal que resguarda 
dicha im a g e n , estando las inmediaciones del 
marco de aquel todas llenas de los huecos que 
han  producido los proyectiles.

La voz de este suceso cundió ayer m ás aún
Sor la ciudad, y  eran innumerables las personas 

e todas clases y condiciones que acudian á con­
tem plar con religiosa admiración dicho aconte­
cimiento, entre los que vimos muchos oficiales 
del ejército que no dejaban de confesar lo ex­
traordinario del hecho.»

EL alcalde de Osuna, S r. Zamora, el Sr. Cas­
tro , que lo era tam bién de U trera , y  el Sr. Al­
calde y  Espejo, jefe de sección que e ra  de ia  di­
putación provincial de Sevilla, que acompaña­
ban al Sr. F a n to n i , han entrado en Gibraltar. 
Gumersindo la  liosa, Paul y Salvoechea están 
en la bahía dei mismo p u n to ,  y F an ton i parece 
que h a  llegado á  Lisboa.

B l  iMparcial califica nada ménos que de ca­
lumniosos los rumores que eu  estos ú ltim os dias 
han circulado acerca del desarme en Madrid de 
algunos batallones de voluntarios de esta  córte.

Lo sentim os por ellos, pues al fin y  al cabo no 
es n in g u n a  ganga estar uno expuesta todos los 
dias á m orir con el fusil en la  mano.

E l Excmo. Sr. Obispo de Málaga ha ido á  su 
pueblo natal, Jo ra ira ta r , en las vertien tes de 
Sierra Nevada, con el objeto de honrar cristia­
nam ente  las cenizas de sus padres quo allí es­
tá n  sepu ltados, celebrando solemnes exequias 
por el e terno descanso de sus almas.

Por decreto del m inisterio  de Fomento de 18 
del corriente se h a  aprobado la proposición p re ­
sentada por la ju n ta  de agricu ltu ra , industria y 
comercio de la  provincia de Tarragona, ofre­
ciéndose á  abonar al Estado el 50 por 100 del 
coste de Us obras de limpia de aquel puerto  y 
construccioa del contramuelle 6 dique del Oeste,

E l Exemo. Sr. Obispo de Falencia acaba de 
v isitar el arclprestazgo de H errera de Rio P l-  
suerga, cuyos pueblos ha recorrido á  caballo y 
en medio de las mayores incomodidades.

Los liberales que le hayan visto co n ten to  en ­
tre ta n ta s  privaciones, repartir la  lim osna m a ­
terial y  esp iritual á los necesitados, habránse 
convencido de lo que es u n  Obispo católico, cosa 
harto  d istin ta de lo que creen ó aparentan  creer 
los gacetilleros y  hasta los m inistros p rogre ­
sistas.

CORREO DE HOY.

iarío de Barcelona del 18 dice lo que si-

or parte  de I51S fábricas de la  indus- 
'Jtife a í& íb n e ra , por no decir todns, han con ti-  
■ n o a f t W ^ o s  trabajos que hablan suspendido 
conTw tiw qde la huelga que h a  reinado entre 
los operarlos por espacio de algunas semanas. 
Las tres ó cuatro  fábricas que hoy no se han 
abierto  em{>ezarán á trabajar dentro de dos ó 
tres dias. /

— f ^ i ñ e r a l  A inpw danis, periódico de F igue- 
jiublica los s iguientes sueltos: 

O " ^ ^ p ro d u c im o 3 literalmente, y  sin  comenta- 
• jf l j^ o r  nuestra parte , los siguientes documen­
tos, cuya copia auténtica se nos h a  facilitado, 
no continuaudo en ellos los nombres de las per­
sonas á  quienes van dirigidos, por no estar para 
ello autorizados.

J u n ta  revolucionaria del A m purdan.—En v i r ­
tu d  de desobediencia repetida a  mis órdenes por 
parte de D. N. N., pasa u na  partida á  destru ir 
de los bienes del referido tir. N. en  m ucha m a ­
yor cantidad de los 600 duros que le ped ia.— 
Llers, 6  de Octubre de 1869.—Kt presidente de 
la  junta, 1'. Suñer y  Capdevila.—Sr. D N. N.

L'lmas enarbolttdos por lo* insurrectos en I.a 
Bisbal: Pena de la vida á todo el que no traba ja ­
se en las barricadas. Pena de la vida al q ue  sa­
liese de la poblacion. Pena de la vida al que no 
ilum ínaselos balcones y ventanas de sus respec­
tivas casas. Pena de la vida a l que no tuviese las 
puertas  abiertas día y  noche. Estos lemas, con 
el rem ate de imponer la cantidad de 5,000 duros 
en tre  algunas familias de la poblacion, dan una 
idea de cómo comprendieron la república y  la 
abolicion de la pena de m uerte  los sublevados 
de La Bisbal.»

E l capítan general de Valencia ha  publicado 
un  bando concediendo cuatro dias de térm ino 
para que se presenten los insurrectos de dife­
rentes partidas que vagan por aque l distrito, 
sufriendo la  pena de m uerte  los que pasado d i­
cho plazo fuesen aprehendidos y  convictos del 
delito.

E l alcalde constitucional por su  parte ha  d is ­
puesto que los vecinos de dicha capital que h a ­
yan acogido en sus casas algún herido m ilita r  ó 
paisano en la pasada lucha, lo pongan inm edia­
tam ente en conocimiento de dicha autoridad, y 
que los facultativos le rem itirán , sin pérdida de 
tí«mpo, relación de los heridos á quienes nayan  
asistido en lus casas particulares, con expresión 
de nombres y apellidos, si es posible.

en

Según escribe sXDiario de Barcelona sa  corres­
ponsal de Paria con motivo de haberse dispuesto 
civilm ente, y sin  intervención de la Ig le s ia , el 
entierro del senador tiaínte-Beuve como e l del 
Sr. Sana del Rio. la juven tud  escolar tra taba  de 
hacer una manifestación, suponemos que 
sentido de protesta.

ÚLTIMA HORA.

CONGRESO.
Abierta la sesión á las dos y  cu a rto , se leyó 

una proposícion para que se proceda inm ediata­
m ente á las elecciones de diputados en los d is­
tr ito s  que están  vacantes.

Apoyóla el Sr Ramos Calderón calificando de 
reaccionaria ia  disposición m inisterial que ha 
aplazado las elecciones, y  diciendo que los d is ­
tr ito s  no deben es tar sin representación eu las 
Córtes.

Pidióse votacion nominal sobre esta  proposi- 
cion, y fué tomada en consideración por 68  votos 
contra 20 , y se acordó que pasara á las sec­
ciones.

Continuando la  discusión sobre legislación de 
ferro-carriles, el señor m inistro  de Fomento 
reanudó u n  discurso interrum pido hace un  mes, 
diciendo que todas las compañías de ferro-carri­
les están  en pelegro de quiebra, y que esta ca­
tástrofe  seria un  perjuicio inmenso para los ac­
cionistas, obligacionistas y t i  E s tad o , y que ae 
debe procurar evitarla.

TELEGRAMAS.

Según loemos en el Comercio de Cádi* del 19, 
de órden del Gobierno se h a  suspendido la  sali­
da del vapor-correo de la Habana.

Los periódicos de Valencia continúan publican­

{D ela Agencia Fabra.)

P áBIS, 19 (por  l a  in a f in n a  re c ib id o  e l  *40). 
—E l  « U ia r io  ofloial» pub lica  e n  hii n ú m e ro  
de  lio} u n  d e c r e to  l in j ie r ia l  n o i i ih ra n d o  a l  
m arlH ca l B a c a in e  p a r a  e l  lu a n d o  íi iiperior 
d e  la  G u a r d ia .

£1  m ism o  p e r ió d ic o  deM m ien te  i»í> rHoio- 
r e s  re la tivoK  á  u to d if lc ae io n e s  m lu l« le r ia  
leu q u e  ya a n o c h e  se  d e s m c a l i a n  e n  I s  
e i ro i i lo »  po ti l ieos .

V a  linn  s ido  remitido** a l  C o n s e jo  d e  E s ­
ta d o  d i f e r e n t e s  p r o y e c to s  d e  l e y  p a r a  1a 
r e o r g a n i í a c lo u  d e  ¡oí» a y u n ta m ie n to s  p o r  
m ed io  d e  Ina e leec lones .  E l  a y n n ta iu i e n tu  
d e  la  c in d a d  d e  I jy o u  s e r á  r e o r g a n iz a d o  d e  
la  i i i i s r a a  m a n e r a .

S i g n e  r e n n ié n d o s e  d i a r i a m e n t e  e l  C o n ­
se jo  d e  m i u U t r o s  e n  C o m p leg n e ,  aH Ís lien -  
do  loH Síres. U u i in e r  y S u i in e id e r .

E n  l a  B u ll ía  d e  hoy  ne  i i a n  co tizado:
E i S p u r  1 0 0  e x t e r i o r  e sp a ñ o l ,  á  9 5  l | S .
E l  3  p o r  f O »  r ra n c c s ,  n  7 1 . 0 0 .
i í l  4  I i 9  po r  1 0 0 , á  1 0 1 - 0 0 .
LÓSDSBS, 19.—Cen^ulldadoM ing le i^ea , d e  

9 » l | 4 á 3 | S .
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Noticias tomadas de loa periódicos de lanoche:

«Hoy ha llegado á Elda un a  pequeña columna, 
y  como las facciones que po t allí había han sido 
disueltas, salió f» ra  Pedrel j  dem ás pueblos de 
la  Sierra, con objeto de esplorar aquella parte  
del territorio.

—Hoy ha salido de Valencia una columna con 
ánimo de recorrer loa pueblos de Liria, Murvie- 
dro, A yorayT abarnesde Valldigua, con el fin 
de restablecer la  confianza entre loa habitantes 
de los mismos.

—Se h a  dado cuenta e a  las Córtes de no ha­
berse logrado constitu ir la comision de Cdrtes 
que h a  de rlar dictámen acerca de las clases que 
cobran del Tesoro y no h an  prestado juram ento  
á la Constitución.

—E n  el Consejo de hoy es probable que se 
ocupe el Gobierno de la  cuestión relativa á la 
venida del nuevo embajador de Portugal, cuyo 
nomoramiento ha causado cierta sorpresa y has­
ta  disgusto, por haberolvidado el Gobierno por- 
tugoés una idrmuia de cancillería que nunca se 
omite. Consiete esta en consultar an tes al Uo- 
bierno del país adonde se m anda un  enviado d i­
plomático, para saber si será del agrado de la 
córte adonde va. A pesar de todo, es de esperar 
que mediarán esplicaciones satisfactorias que 
neutralicen el mal efecto de eate olvido, pues no 
otra cosa debe ser.

—Los despachos oñciales recibidos hoy anun­
cian que gran núm ero de insurrectos se han 
presentado con armas á las autoridades de di­
versos puntos solicitando indulto y  ofreciéndose 
muchos á las mismas autoridades para sostener 
el órden público.

. —Un pequeño grupo de sublevados que se d i­
rigía ayer á  la frontera por la parte de Huesca, 
a l pasar por Benaaque se apoderó de 18 fusiles 
que estaban depositados para rem itirlos á la ca­
pital.

—Hoy ee ha dicho en Madrid que el Sr. Sal- 
voechea había sido m uerto en un  encuentro que 
tuvo su partida  con una columna del ejército. 
La noticia no debe ser exacta, y  probablemente 
se habrá confundido con la m uerte  del Sr. Cui- 
llero, que iba en la m isma partida de Salvoechea.

—Varios diputados se m uestran  dispuestos á 
abordar la cuestión de monarca pronto, si el Go­
bierno no la  p resenta cuanto antes.

—Loa trabajos de las sub-comi?íones de la 
ju n ta  de información sobre reformas en P uerto- 
Rico h an  terminado. La ju n ta  en pleno los exa - 
m inará en seguida para pasarlos al Gobierno.

—Tenemos entendido que el m ínistorio por­
tugués se ha apresurado á  satisfacer al español 
en  ia  cuestión relativa a l nuevo m inistro  señor 
Andrade Corbo, y que este dentro de algunos 
días será recibido por el regente.

—Hoy se h a  leido á las Córtes el dictámen de 
la  comision de abono á  los jefes, oficiales y sar­
gentos de la emigración, de las pagas que du­
ran te  ella devengaron, en sentido favorable.

—S?gun telegramas de hoy, lian continuado 
abriéndose en Barcelona nuevas fábricas de las 
que estaban cerradas.

—Uno de los heridos de Valencia en el ataque 
del d ia 8  fué el i^omandante de Toledo, 1>. Ki- 
cardü Sánchez Osorio, hijo del general de este 
nombre y hermano del mologrado jefe de estado 
mayor que m urió en el ataque de Santander en 
Setiembre del año ú ltim o. Su infortunada ma­
dre veló á  Valencia asi que tuvo noticia del s u ­
ceso, y le  encontró vivo, pero am putado el brazo 
izquierdo, cuya operaeion fué necesario practi­
car asi que ei herido llegú al hospitalde sangre.

—No es cierto lo que dice un  periódico res- 
pecto á que se hayan expedido órdenes algunas 
por el ministerio do la Guerra, concediendo el 
empleo inmediato á  los jefes y oflciaiea del bata - 
llon de voluntarios de P rim  y i  los del ejército 
que han operado en los acontecim ientos de Va­
lencia. Las recompensas que el Gobierno conceda 
á  los que más se han distinguido en la campaña 
heclia contra  los sublevados republicanos, lo se­
rán á  propuesta do los capitanes generales de los 
respectivos distritos m ilitares.

—E n Valencia continuaban hoy las visitas do­
miciliarias con el íin de recoger todas las armas. 
IDicese que varios de los cabecillas que m anda­
ban á  los insurrectos de esta  ciudad habían po­
dido fugarse, pero sin  que s« tenga  noticia de 
su paradero. Los consejos de guerra funcionaban 
activam ente en la foriuaciun de sumarios.

Leemos en Za Spoca:
«A pesar de los temores manifestados por B l  

PuenCe de 'Alcolea, se desm ienten los rumores de

crisis m inisterial, pues e l m inisterio h a  estado 
de acuerdo con el Sr. Ardanaz, y  suponemos 
que tam bién lo es ta rá  el Sr. Kuiz Zorrilla en la 
parte  d el presupuesto de culto y  Clero. Los me- 
j  or informados suponen, sin embargo, que la 
cuestión sigue pendieote.»

El m unicipio de Jeréz de la  F ron tera  ha acor­
dado elevar u na  exposición al Gobierno para que 
en e l tratado de comercio con la Gran-Bretaña 
se ob tenga á  favor de los vinos andaluces las 
m ism as ventajas que á  su  importación en aquel 
país d isfru tan  los franceses.

Como n ingún  periódico m inisterial ha recti­
ficado el hecho relativo á haber enviado el gene­
ral Caballero de Rodas las pruebas de la conni­
vencia entro los insurrectos de Cuba y  los repu ­
blicanos federales, tenemos derecho á suponer 
que la  noticia es cierta, en cuyo caso seria de 
desear que algún señor diputado interpelara al 
Gobierno, á fin de que el país entero pudiera sa­
ber la  verdad en ta n  repugnante consorcio.

Ayer tarde llegó á  M adrid , procedente de Va­
lencia, el brigadier Merelo con la fuerza de inge­
nieros que mandaba.

Parece que va á  ser disuelta dicha brigada en 
atención á que la campaña republicana puede 
darse ya por term inada.

Parece que el núm ero de armas recogidas en 
las calles de Valencia asciende á 4,000. Según 
noticias que hemos recibido de aquella capital, 
parece que los daños cauaadoa por el bombardeo 
no son de gran consideración.

Según dice u n  periódico, de loa datos recibi­
dos en el ministerio de la  Gobernación acerca de 
las elecciones para diputados á  Córtes verifica­
das en Albacete, resulta que la candidatura mo­
nárquica ha obtenido: 25,807 votos e l Sr. Mon- 
casi y 2,873 el Sr. España.

Los republicanos Sres. Perez y Linares y Va­
lero y  Padrón, han obtenido el primero 8,176 y 
el segundo 7,9t56.

E n  la provincia de Soria han obtenido mayo­
ría de votos, según los escrutinios generales, los 
señores D. Fernando Fernandea de Córdova 
14,241 y  D. Miguel üzuriaga 12.082.

Dice £ a  Correspondencia:
«No es exacto, como se ha dicho, que el a n t i ­

guo general carlista Sr. Kotalde, se haya acer. 
cado á  la  frontera con objeio de intentar un 
movimiento en favor de D. Cárlos. E i Sr. Ro- 
talde vive hace tiempo en una casa de cam­
po inm ediata á San Sebastian, de donde solo se 
h a  movido para pasar dos ó tres horas en Za- 
rauz.»

A yer se recibió el siguiente despacho telegrá­
fico:

« H a b a k a , 1 8 .—E l capítan general de la isla 
de Cuba a l señor ministro de Ultramar.

Felicito a l Gobierno.
Llegaron los vapores Safilander, Paríg y  Gtú- 

plíícoa  que traían  tropas, sin novedad.
Todo va adelantando.—Caballero.»

También se recibieron periódicoe de los Esta- 
dos 'ün ídos, pero faltó E l Cronisía, que publica 
noticias adelantadas de la isla de Cuba. Por el 
anterior te legram a sabemos, sin embargo, que 
nada ocurre desfavorable en la  isla de Cuba.

Por la s  últimas noticias recibidas de la  Coru- 
ña se sabe que el movimiento republicano de 
aquella capital h a  sido m ás serio de lo que se 

creyó en u n  principio;

«Parece que salieron algunos grupos de ilusos 
á ios pueblos limítrofes de Aiteijo , Cambre, 
Carral y otrosdonde tenían unapurcion de armas 
ocultas, y contaban, según dicen, con unos 600 
ú  800 hombres Su objeto era cortar las aguas 
y poner á 1a ciudad en un  conflicto, obligar á la 
tropa á  que saliese y dar, pudiendo ser, un golpe 
de mano.

Las autoridades se apercibieron, y antes de 
que los expedicionarios pudieranhacer el levan ­
tam iento , destacaron dos pequeñas columnas 
que los coparon á casi todos.

Al en tra r presos en la poblacion, unas t r e s ­
cientas mujeres con una porcion de chiquillos y 
algunos hombres se amotinaron "y trataron de 
librarlos.

E l general y el gobernador de la provincia, 
con u na  pequeña fuerza, in ten taron  por buenos 
medios dispersar los grupos; pero fue ta l  la re ­
sistencia que opusieron y  la mfínidad de pedra­
das que les lanzaron, hiriendo á  ambos, aunque 
levem ente, que se hizo necesario el disparar al­
gunos tiros. De la  gente del pueblo hubo dos 
heridos, y  de la tropa bastantes, aunque se cree 
que uno solo de gravedad.

Los indicados grupos, que m ás parecían hor­
das salvajes, daban desaforados g ritos de narran  
¡o¿ íeñores. ÜR jefe de artillería que iba bácia 
el cuartel bubo de ser víctima de uno de ellos. 
Se avalanzaron á  él á las voces de «¡arrastrarlel 
¡despedazarlel» y gracias á su  presencia de áni­
mo y é  pasar por allí unos carabineros que d i­
solvieron el g rupo á culatazos, pudo salvarse de 
una m uerte cierta y desastrosa.

E n  el Ferrol tam bién se intentó algo; pero 
no se llegó á  vias de hecho, i^e observó sí que 
entre gentes miserables corrían monedas de 
cinco duros, lo que hizo redoblar en todos la v i­
gilancia.»

I?l Vuivirsal publica anoche la siguiente no­
tic ia , que> caso de ser c ie r ta , no carece de g ra ­
vedad:

«Tenemos entendido que el general Caballero 
de Rodas ha suspendido de empleo y sueldo á 
todos los magistrados de la  Audiencia de la Ha­
bana. La noticia se presta á comentarios que 
nos abstenemos de hacer, hasta  que con datos 
seguros podamos apreciar esta grave y  trascen­
dental medida.»

Dice anoche La Polilica  que el suelto que ayer 
publicam os, tomándolo de B l P vtn tede Alcolea, 
sobre el últim o Consejo de ministros, fué ayer 
objeto de snimados comentarios en todos los 
círculos políticos.

Leemos en un periódico:

«En el juicio celebrado entre el general I i -  
quierdo y E l Padre Cobos i  consecuencia de un 
articulo publicado por el segundo en 25 de Ju ­
lio ú ltim o, h a  resultado avanencia, declarando 
el periódico: que retira todas y cada una de las 
palabras que el general Izquierdo pueda consi­
derar ofensivas á  su honra y  decoro, así como 
al de su señora esposa é hijas, dejando á  todos 
ellos en la buena opínion y fama que de derecho 
les corresponde.»

Por el proyecto de ley de expropiación forzosa 
leido esta tarde á  las Córtes por el señor minis­
tro  de Fomeneo reformando la ley de Julio  de 
1836, se establecen tres circunstancias para la 
expropiación:

Primera. Declaración de utilidad pública de la 
obra, y  se determine la  necesidad de la expropia­
ción. Segunda Tasación del inmueble. Y te rce ­
ra. Pago y  posesion d&la p arte  expropiada.

La declaración se dará , como hasta aquí, por 
las autoridades administrativas. L a tasación se 
hará por u n  perito cualquiera. La adm inistra­
ción procurará la  avenencia amigable; y á  falta 
de aveoencia decidirá e ljuez  del d istrito , contra  
cuyo fallo quedan los recursos de nulidad y de 
apelación.

E lju e z  autorizará la tom a de posesion de la 
finca espropíada, previa la  consignación de su 
pago.

Se hau recibido de Sevilla detalles in teresan­
te s  do la batida de la  facción Maza, en la dehesa 
del Esparragal, hecho de armas llevado á  cabo 
por la columna a l mando del coronel jefe don 
Manuel Villacampa y  del Castillo. Todas las 
cartas convienen unánim es en las dificultades 
que ofrecía el terreno recorrido por la facción 
Maza p ara  maniobrar en combinación las fuer­
zas perseguidoras; porque además de la desven­
ta ja  de luchar contra quien conoce palmo á  p a l­
mo el rádio en que opera, el monte, escalonán­
dose en suvejetacion poderosa, y  haciéndose ca­

da vez m ás accidentado y  espeso por sus laderas 
y h a s ta  sus pardas cimas, ofrece gua.-ída á  fugi­
tivos y dispersos y  paso á  través de sus to r tu o ­
sas trochas para ganar refugio enel vecino reino. 
Se creyó poder ba tir  á  la  facción de las Chozas 
de Buenavista, ú sea en la p a rte  m ás llana de 
aquel distrito, pues enviados en esploracion 
ocho caballos de Guardia civil y  ocho de la n ce ­
ros, doce guardias civiles de infantería y ocho 
soldados de Gerona hácía el caserío del Esparra­
gal, se trabó la acción con la banda insurgente, 
atrayendo el ruido de los disparos á  las demás 
fracciones de la  columna, que avanzaban en dis­
t in ta s  direcciones, coincidiendo todas en el p lan 
táctico de envolver al anemigo en cualquier po -  
sícion que eligiese, ó en cualquier rumbo que 
súbitam ente intentase tomar.

No obstante el excesivo calor en aquella hora 
(las tres y m edia de la tarde), la  fatiga de una 
dilatada y  penosa marcha, y  la sujeción á  preci­
sos y combinados movimientos que agravan las 
penalidades de esta especie de escursíones, la 
columna, siguiendo las indicaciones del nutrido 
fuego que se desarrollaba cada vez más hácía su 
frente, cortaba en demanda de la sierra, á  cuya 
falda llegó la partida  ya  arrollada por la  frac­
ción al mando del teniente Fernandez P latero. 
E l ataque simultáneo y decidido, adelan tándo ­
se á su empeñotodos los oficiales, animando á 
la  tropa con la bizarría de su ejemplo, acabó la 
obra empezada, por la sección que trabara el 
combate, completando la desmoralización de la 
banda la fuga de cuatro ginetes, en que el co­
mandante de la espedicion pudo reconocer á Ha­
za. Alba y  Ramos Bellido.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE FOMENTO.

DECRETO.

De conformidad con lo propuesto por el m inis­
tro de Fom ento, de acuerdo con el Consejo de 
ministros, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1.° Los estudios de asignaturas pro ­
badas en los establecimientos libres de enseñan­
za sostenidos por las diputacionesy ayuntam ien­
to s , con arreglo á lo di-puesto en el decreto de 
U  de Enero últim o y la circular del mismo dia 
del presente mes, son válidos en los estableci­
mientos oficiales de igual clase que aquellos en 
donde se hubiesen verificado.

A rt .  2.° Los grados de bachiller en artes re­
cibido en loa establecimientos libres que se ex­
presan en el artículo anterior servirán para pro­
seguir en ios mismos los estudios de Facultad  j  
superiores; pero habrán de rehabilitarse los t í ­
tulos correspondientes en los establecimientos 
oficiales para emprender en estos los estudios 
superiores y  de facultad. A la m ism a rehabilita­
ción estarán sujetos los de bachiller y  licenciado 
en facultad para que los alumnos procedentes 
de establecimientos libres puedan continuar en 
los oficiales el estudio de k  licenciatura y doc­
torado.

A rt. 3.*̂  Los tí tu lo s  expedidos por los esta ­
blecimientos libres á  que se refiere este decreto, 
habilitarán , con arreglo á las leyes, para el ejer­
cicio privado de las profesiones, mas no para el 
desempeño de los empleos públicos y servicios 
oficíales m ientras no hayan sido rehabilitados 
como se determ ina en e l presente decreto.

Art. 4.® L a rehabilitación de los títulos 
mencionados se hará en los establecimientos ofi­
cíales de enseñanza m edíante los ejercicios que 
en estos se exijan para el grado á  que correspon­
da el títu lo  y  el pago  de ios derechos prescritos 
en la  tarifa oficial, contándose para este pago 
los que por el títu lo  se hubieren satisfecho en el 
establecimiento libre de donde proceda.

No serán de abono los derechos llamados de 
exámen, n i se exime al graduando de la  obliga­
ción de satisfacer los correspondientes á  sus 
ejercicios en los establecimientos oficíales.

Art. 5.“ Verificada la reválida de los grados, 
se  estam pará al dorso de los tí tu lo s  una dili­
gencia en que conste su rehabilitación, la fecha 
en que se verificaron los ejercicios y  el libro de 
la  secretaría en que quedan registrados. E sta  
diligencia irá autorizada con el sello del es ta ­
blecim iento oficial correspondiente, y firmada 
por su jefe v secretario.

Dado en Madrid á  veintiocho de Setiembre de 
m il ochocientos sesenta y nueve.— Francisco 
Serrano.—E l ministro da Fom ento, José Eche- 
garay,

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Fiiííbct'o.— La  partida de Palloch fué batida 
anteayer por los voluntarios de Tardena, que le 
hicieron un herido y  cuatro  prisioneros. Tanto 
esta partida como la de Tom aset, únicas qae 
quedaban en la  provincia de A lican te , se han 
disuelto, ocultándose sus je fe s , que son busca­
dos activamente.

OraHada.— E[ coronel de la guardia civil, 
Freixaa, jefe de la fuerza que operaba en Despe- 
ñaperros, participó ayer que, hallándose ya líbre 
de insurrectos aquella localidad, habia ordena­
do regresar á  sus puestos las fuerzas que tenia á 
sus órdenes; dejando únicamente la de Guardia 
c iv il , que consideraba preciso para asegurar 
aquel paso.»

Salvoechea, Paul y el Cura Romero llegaron 
ayer á G ibraltar.

Castilla la Vieja\—'L& columna de carabineros 
en tró ay er m añana en Béjar, siendo recibida 
por el ayuntam iento y  comisiones. Empezaban 
¿regresar los que habían emigrado de la pobla­
ción.

Com pleta tranquilidad en la  Península.

Por deereto del mismo ministerio de 10 del 
corriente, se adm ite la dimisión presentada por
D. Luis Díaz Perez del cargo de vocal de la co­
mision de un  código de comercio, y  se nombra 
en su reemplazo á  D. Francisco de Paula Ca­
nalejas.

Por decreto del m inisterio de Marina fecha de 
ayer, se aprueba el reglamento para la  Acade­
mia de estudios superiores de la armada, y  de los 
oficiales que hayan verificado dichos estudios.

La Qacíta de hoy publica además la ley de sub­
vención á  los ferro-carriles de Galicia y  A stu ­
rias.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d e  h o t . San Juan Cando y  Santa  
Irene •virgen y mártires.

S *N T O S  DE MAÑANA. Saiita Ursula y  once n i l  
Vírgenes, mártires, y San Hilario, Ohiipo.

C U L T O S  .

Se gana el jnbíleo de Cuarenta horas en ia 
iglesia parroquial de San José, donde continúa 
la novena de S an ta  Te/esa de Jesús: á las diez 
habrá misa cantada y por la tarde en los ejer- 
cios predicará D. Patricio Páramo.

Continúa la novena de N uestra Señora de 
V alvaneraen  San Ginés, y será orador D. José 
Joaquín  Montelban.

También continúa la novena de San Rafael 
Arcángel en San Antonio de los Portugueses, y 
dirá el serm ón D. Isidro de la Fuente y  Al- 
mazan.

V i s i t a  d e  l a  C ó s t e  d e  M a r í a . Nuestra Se­
ñora de la Buena Dicha en su  iglesia, ó la  de las 
Viñas en Italianos.

Se reza de San Pedro Alcántara, con r ito  do­
ble y  color blanco, haciéndose conmemoracion 
del santo Abad.

Iwprenta de E l  P e n s a m i b .v t o  E s p a ñ o l , 

Pelayo,
a cargo de R. Labajos y Arenas.

T a n to  los a n u n c io s ,  com o ig u a lm e n te  los 

c o m u n ic a d o s , se  in s e r ta r á n  á  p re c io s  c o n ­

v enc iona les .

Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á  las particulares que anun­

cien periódicamente.

EXAMEN CRITICO
del

SffllAIIW
EN L a  SOCIEDAD MODERNA,

POR EL

HEVEREKDO PADRE LUIS TÁPARELL
D E LA  COM PAÑIA DB JESÚS.

TOMO PRIMERO.
latrodocclon.

El piíncipio heterodoxo.
El s»fragio universal.—Postsioo de la 

autoridad.
Emar«ipacion de los pueblos adultos.

Libertad.
Libertad de imprenta. 

Teorías sociales sobre la ensefiasza. 
NaturalisDBo.—Felicidad social. 

DíTísion de los poderes.

TOMO SEGÜNDO.
La Dación á la  m o d e rn a .

Poder legiglativo,—Poder ejecutiro. 
La a d m i D Í s t r a c i o n  en sus teorías. 

La adm in is trac ioQ  en la pátria.

£i ejército segan las constituciones modernas 
El poder judicial 

según las miomas cooatítuciones. 
Epilogo.

1 8 6 6

Dos tomos de cerca de COO p in n a s  cada uno.—Véndese en !a administración de 
E l P e s s a k i e n t o  E s p a S o l .— Prtcio í 8  rs. en Madrid y 32 en provincias, franco da 
porta.

P80NUNCIADDAS E N  LA 
CATEDBAL DB P A h iS  

POB RL K. lA D B B
^  ^  FEL15 a N  - - - - -  

Materia» et« jub tratan.—Conferencia I: La iSconomia aiiticriítiaDa con reiacion a' 
hombre.—11; La economía auticristiana con relación á la familia.—III: La economia 
anticristiana y el pauperismo.— IV: El cristianismo y al pauperismo__V y VI: El tra­
bajo cristiano coo relación i  la tcouomia.

Estas eonfarancias de <866 ,  forman nn folltto d t  46$ páginas y  «sti d« venta en 
la admisistiacian de i t  Pelar*. I t  T iO. < i  n .  m  Madrid j
é  «B pr«TÍMiai.

^ 0  MAS TISIS. RE11EU10 PRONTO Y SE- 
. .1  ̂ uio couira loaa claae de toses y eu es • 
pecial coutta la íísis, por meuio úe las 
pastillas de Belmet >iioa poüeaio» añadir 
» cuaniu la i^reiisa úe lodos matices ha di- 
chu subre este piecioso meJicainciiio, ui da 
ia plaoia i  que deben su origen los iiuoje- 
I0S09, cuauios feiict'S resuLUdos obleujdos 
por prescripcioues médicas eulodd ciase ue 
toses y afecciobes del pechu; suu uusítra 
única recomeiidaciou y cu jos tettíniúníos 
flroiadoa por enfermos y profesores obran 
en nuestro poder.

Se Tondeu úiiícameate en las farmacias 
de la calle del Pez, núm 9, y Corredera Al­
ta, núm. 3, airigiéndose a D . Victnte Saiz 
ó I). Félix .Muiit^ru, los que se encargau ue 
ia remisión á loaos ios puutos de Es^afla y 
del e ittaijero. Precio ue la caja con su ius- 
trucciou, üO rs. Eu ios peuíjos ue mas de 
te ií cajas, su rebajai. el 25 por 100.

,lNúm. 754 —2 t .—S.)

LA COMERCIAL.
Barq%illo, 8 8 , bajo, derecha.

Compra Baoco de Econooiíss, pagando 
más los títulos color de rusa, cédulas de 
Ls Nacional, Crédiio Comercial, Obligacio­
nes de La Peuinsuur y  pólizas de oirás 
compañías que confeugan.

(Num. 7 3 6 .-8  G.)

NllEVO VENDAJE av.°r“.í'fu-
raoiuu ue las tieruias, uo se eucuenlra siuo 
en casa del caballero Enrique 6 io:uletti, 
honrado con 46 medallas. París, 48, rué 
VíTÍenne, cerca del bou(e?ard.—(A 293ü).

OBRAS DE TEXTO.
.H e a d ia .  Fisiolcgía é higiene, 6  re. 
Aiitoietica decimal analítica, 2 rs. 
Librerías principaíes.—(Núm. 755.—10 

G.— 1—1.)

A Ñ O  X X V II I .

LA WODA ELEGANTE ILUSTRADA,
PERIODICO DE LAS FAMILIAS

Y DE ESPEQAL LNTliRÉS PARA LAS SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas a i s  recientes representadas por los figurines ilumíoados mejores qu» 
s« conocen, las explicaciones más detalladas que se pueden desear, la moralizadora lec­
tura de sus Dórelas y artículos hacon que esta publicación no tenga r ira l ni aun en el 
«itranjero.

CADA AÑO R E P A R T E

2 ,0 0 0  i  2,600 dibujos de bordados, labores y aáornos de cuantas clases inrenta el 
gasto.—24 grandes patrones para cortes de Testido tamaño naiurs!.—Varias tapicerías 
colores, puc.to Berlia.—Algunas piesaa de música.—100 li(?urincs en negro y  48 ó más 
sobre acero, iluminados.— {,200  o más columnas de lectura, tamaño gran fó io, irapre- 
»** wbre papel vitela, que contienen todcs cuantas explicacioaes puedau desearje sobr» 
35 Isbr;res y adotnoj, comprendiendo además sobre 60 tomos de Dórelas preciosísimas 
nstructiras y  morales.
P&r* p r r c l o B  7  o o n d l c l o n e . ' i  d e  a o s o r l e l o n  a c ú d a s e  4  las  p r l n c i p a l e a  l i b r e r í a s

REGALO.
Los que se aboLeu á I) edición de lujo por un año recibirán gratis el Almanagw  

Enciclopédico español iiuUrado, que esta empresa publica anualmente solo Lon este 
objeto.

ADMINISTRACIONES PRINCIPALES.—Madrid: librería de Bailly-Bailliere, plaza de 
ToMte, núm. 8 .—CáJÍ2 : adcoiiiistrador de La lifoda, calle de Ahumada, 5.

Se remiten gratis números de muestra al que los solicite.
(3 T. por m.)

PBONUNCIDAS E N  LA 
CATEDBAL DE P A B IS  /

POR E L  B. P .

F B L IX .
iia ienas c¡s_ que tratan.—CoufereuciB 1: La critica nue»a ante la ciencia y  el cris- 

llanisnio.—11; El reino de Jesucristo Dios, y  la crítica anli-crisiiana.—III: Jesucristo 
reformador y la critica anti cristíana.—lV; £ í milagro y la crítica nueva.—V: Los 
milagros de Jesucristo y la crítica aotl cristiana.-V J: El Cristo de la nueva critic» 
«nte la historia y el progre.ío.

£ sus Conferencias de 1864 forman un folleto de 16t páginas ;  se reodeo á i  reales 
ea Madrid y S «q pfarlncias «a la adaioistiacien d« M¡ Tftnamúttto Mtpañci, Peliys.

ALTAR Y TRONO,
B EV IS TA  HISPANO AMERICANA 

r e d a c ta d a  p o r  los m ás conocidos e s c r i ­
to re s  catO llco-m ooárqaicos, 7  d i r i ­
g id a  por los señorea D. A. J .  de V il- 
dúsola y D. V a len tín  Gomea.
Se publica en Madrid los días 5, 13, 20 y 

28 de cada raes, desde el 5 de Mayo de 1869.
Consta de 24 páginas en folio, de letra 

compacta, con excelente papel y bellísima 
impresión, y  cuesta en Madrid y  provincias 
CINCUENTA HEALES al año 6  TREC^ REA­
LES THIMESTRE, suscribiéndose en la ad- 
míQistracioij, calle del Carbón, 4, 3.°, di­
rigiendo la oorrespocdenoia á D. Antonio 
Perez Dubruli, O en la imprenta de La 8s' 
peranza.

En las librerías 6  por medio de los comi- 
sionados,costará 60 rs. al año O 16 al tri­
mestre.

A los suscritores por un año se les re ­
galan dos retratos en targeta de D. Cárlos 
de Borbon y  uno de su augusta esposa doña 
Margarita, O una de las dos obras que se 
indican en el prospecto.

Son comisionados de la Reviila en pro­
vincias, Ultramar y extranjero, todos ios 
de los periódicos católicos.

Actualmente dá á luz una interesante 
obra titulada Las Serpientes, estudio zoolá- 
gii-Q.politicOi por E. Lasserre (G.)

SD CDBICION SS CIEBTA HSBCBD AL

TIRO DE CHiSSAING
Parit, J, 011. Victoria. £n M'idrid por mayorj 

II ,  caild del Sordo ; por menor, Borrell, Eicolw, 
Moreno Miipnl. j  SsnchM Octó». Precio, í*i*.

LA NUEVA CRITICA.
ANTE LA CIENCIA Y EL rR!STIANlSMü.

C o n f e r e n c i a s  del P Félix en I86i. 
Folleto de 462 págícas, cuesta i  rs. la  
Madrid y  5 en provincias en la admiBÍstri- 
iion de «El P enum íin ta  Eipaftsl.. PeUy#,

Ayuntamiento de Madrid




